
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . qooqle . com 



SA feO¿. Z2_ 



p „ . - J 




^arbari (Eoilege iLíbrarg 



4twu 



^4; 



J 

mí* 



l¡ 



.1 



LOS CONGRESOS 



PANAMERICANOS 



ARTÍCULOS PUBLICADOS El "EL MERCURIO" 



POR 



B. VICUÑA SUBERCASEAUX 

Secretario oc la Delegación oc Chile 

A LA TERCERA CONFERENCIA INTERNACIONAL AMERICANA 



SANTIAGO DE CHILE 
Sociedad "Imprenta y Litografía Universo" 

Huérfanos» 1036 

1906 



r¡.*« 

tí 



LOS CONGRESOS PAN-AMERICANOS 






Tuvo lugar en Panamá y én ella dominó la idea 
4e formar una Federación Americana capaz de 
producir una fuerte resistencia militar. 

Se temían entonces — y se temieron hasta me- 
dio siglo después — las reivindicaciones de la Es- 
paña en sus antiguas colonias. El temor no era 
infundado. El jeneral' Flores, a fin de restituir el 
Ecuador a la monarquía española, organizaba una 
espedicion filibustera. Desde 1838 a 1850 diver- 
sas intromisiones de Gobiernos europeos se vieron 
en América, siendo particularmente violentas las 
de Francia e Inglaterra en el Rio de la Plata. En 
1866 una escuadra española viene al Pacífico con 
orden de reconquistar las antiguas posesiones. 
Antes, en 1861, los franceses se habían apoderado 
de México. 

Existia, en todo su vigor, la política injusta y 
arbitraria de las naciones fnertes con las recien 
nacidas*. Fuera de la Inglatetra, las potencias eu- 
ropeas habíanse resistido a reconocer la indepen- 
dencia de América. El peligro era grande, perma- 
nente, y esplica demasiado bien el espíritu de co- 
hesión que animó a estas Repúblicas. En 1819, 
Venezuela y Nueva Granada se unen y forman los 
Estados Unidos de Colombia. En 1827, todos los 
Estados de Centro América forman la República 
federativa de Guatemala. Hai otros casos: 

Fué ese largo y famoso período en que brilló y 



pareció consolidarse la «Union Amerinana», o sea 
la federación de todo un continente. 

Los espíritus y los corazones guardaban toda- 
vía el ardor de la causa común de 1810; los peli- 
gros parecían ser los mismos. Así, cuanto Congre- 
so Internacional se reunía daba en el mismo cla- 
vo: en la creación de una potencia efectiva por 
medio de pactos encaminados a ser la base de una 
federación futura. Esta fué la característica de las 
Conferencias Internacionales Americanas que se 
tuvieron durante los dos primeros tercios del si- 
glo XIX. 

Nunca pudo hacerse la federación soñada. Los 
esfuerzos reiterados en las Conferencias de 1847 y 
de 1864 (1) y en Santiago, en 1856, — cuando se 
echaron las bases de un tratado continental, — 
mantuvieron latente la «Union Americana», pero 
no pudieron darle forma definitiva y concreta. 



(1) Ambas se reunieron en Lima. En 1831, en 1836, en 1839 
y en 1840, se trabó de reunir en la ciudad de México otros 
Congresos Pan- Americanos, pero por varios inconvenien- 
tes no se realizaron. En 1889 se reunió en Montevideo un 
Congreso Internacional Americano cuyos trabajos fueron 
del mayor interés en materia de derecho internacional pri- 
vado. Pero tuvo un carácter mas científico que político y 
fué solo sud-americano. En 1898 hubo el proyecto, fraca- 
sado también, de reunir en Colombia otro Congreso In- 
ternacional Americano, con fines de estudiar y codificar 
principios de derecho público. 
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La obra era colosal y era imposible. Su implan- 
tación habría traído consigo la rniua de la Améri- 
ca Española. Las distancias eran demasiado gran- 
des; imperfectos los medios de comunicación. Ei 
desarrollo de las diversas nacionalidades era de- 
sigual: unas entraban de lleno en la civiliza- 
ción; otras quedaban ¡envueltas en la oscuridad 
sangrienta de la ignorancia icolonial y del caudi- 
llaje. 

La federación habría hecho mas difícil aun el 
mantenimiento de la paz en el Continente: en la 
guerra provocada por un pais, los otros, coaliga- 
dos, hubiesen debido entrar. Las naciones serias, 
adelantadas, habrían quedado a la merced de los 
países atrasados e inquietos. 

Como la lejislacion comercial y política es la 
base de los pactos internacionales, en los Congre- 
sos Pan- Americanos se trató de acuerdos destina- 
dos á facilitar el intercambio entre las nacientes 
Repúblicas, poniendo trabas al comercio de Eu- 
ropa y a la importación de capitales. 

Era el eterno temor a las reclamaciones y a la 
reconquista. Era un temor funesto. La América 
del Sur, comenzaba a desarrollarse. No tenia di- 
nero, no tenia industrias. Necesitaba atraerse el 
comercio europeo en vez de alejarlo. Necesitaba/ 
capitales. No podía bastarse a sí misma. El siste- 
ma aduanero propuesto en los Congresos Interna- 
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cionales, desde 1826 hasta 1856, por los partida- 
rios de la federación, habría encarecido los pro- 
ductos de Europa qne eran elementos <fe vida y de 
progreso. 

En el orden político, — siempre con la misma 
idea, — se pensó establecer un Congreso compues- 
to de representantes de todos los países de Hispa- 
no-América. Todo tratado, toda convención, de 
cada país en particular, hubiera requerido la apro- 
bación del citado Congreso. Este habría funciona- 
do en Panamá, punto intermedio entre la Améri- 
ca del Centro y del Sur. En aquellos años de co- 
municaciones difíciles habríase necesitado mucho 
tiempo para la autorización definitiva de cada tra- 
trado. Frecuentemente hai interés y ventaja en 
que éstos se ajusten pronto. Y, en un Congreso 
de esas condiciones, formado de representantes de 
países tan lejanos y diversos por sus necesidades 
y su naturaleza, los negocios de los unos no hu- 
biesen podido ser discutido hábilmente por los 
otros. 

Capole á Chile ser el plumero que comprendió 
los males a que las jóvenes Repúblicas podían lle- 
gar dejándose conducir por la idea de una Fede- 
ración Continental. Al prepararse, en 1834, un 
Congreso Pan- Americano que, debiendo reunirse 
en México, discutiría las bases de la Federación, 
la Cancillería chilena, en un documento memora- 
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ble (2) estableció las razones por las cuales, acep- 
tando la Unión Americana como fin defensivo de 
los peligros comunes, rechazaba el sistema comer* 
cial y político que, constituyendo una Federación, 
había de dificultar el progreso y el libre desenvol- 
vimiento de cada pais. 

Chile fué, por eso, el primer pais hispano-ame- 
ricano que tuvo una política internacional defini- 
da, una política internacional enérjica e intelijente, 
que salvó a la América de haberse engolfado, por 
largos años talvez, en una federación imposible, 
la cual, seguramente, hubiese motivado mas con- 
flictos internos y esteriores. 

No obstante, Chile, desde entonces, tuvo en el 
resto de la América no sé qué traza de indepen- 
diente que le creó malas querencias. Mas de una 
vez se le ha llamado «el enemigo de la consolida- 
ción del americanismo». 



Parecerá estraño que en un movimiento inter- 
nacional tan considerable, habido por cerca de me- 
dio siglo, los Estado Unidos no aparezcan. 

Ellos, en verdad, quedaban en el otro hemisferio 



(2) Dicho documento data del 17 de Julio de 1834 y 
lleva la firma del Ministro Tocornal. Es la nota-respuesta 
a la invitación hecha por don Juan de Dios Cañedo, diplo- 
mático de Méjico que vino a los países del sur a jestionar 
la reunión de un Congreso Pan- Americano. 
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y no tenían comunidad de raza con las Repúblicas 
del sur. Pero sé tocaban con nna de ellas y eran 
vecinos de otras. También, en el sentido de la liber- 
tad y de la República, la América del Norte era 
como la hermana mayor. 

Lo qne hubo, en realidad, fué indiferencia de 
parte de la América del Norte por los intereses y 
las aspiraciones de la América Meridional. En la 
guerra de ésta para libertarse del dominio espa- 
ñol, aquélla, libre ya, no le dio ayuda en manera 
alguna. Verificado está el hecho de haberse pres- 
tado la Inglaterra, bajo el Ministerio Pitt, por in- 
sinuaciones del patriota Miranda, a ayudar con 
barcos una espedicion libertadora de Colombia y 
Venezuela, siempre que los Estados Unidos pres- 
taran un continjente armado. Todo fracasó por la 
negativa del Presidente Adams. 

Se ha dicho que los Estados Unidos ejercieron 
influencia en Europa para que las nuevas Repú- 
blicas fuesen reconocidas. La Inglaterra lo ha 
desmentido, comprobando que invitó a los Estados 
Unidos a jestionar ese reconocimiento sin obtener 
una respuesta favorable (3). Ellos fueron los últi- 
mos en reconocer la independencia de Sud-Amé- 



(3) Así lo declaró el Miuistro Canning: «Inglaterra está 
dispuesta a ayudar a las colonias emancipadas, para lo cual 
solo exije que los Estados Unidos la acompañen». — «La 
Ilusión Americana». — Prado. — Rio Janeiro. 
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rica. Solo lo hiceron cuando, — según lo dijo el Pre- 
sidente Jackson en su mensaje de 1836, — la dicha 
independencia «era un hecho consumado». 

Así continuaron los americanos del norte con 
respecto a los del sur hasta fines del siglo XIX: 
no defienden al Ecuador amenazado por Flores, 
ni a la Arj entina presa de violentas intromisiones 
de Francia e Inglaterra, ni a Chile, ni al Perú 
atacados por la España en 1866. 

Si ayudaron a México a librarse de los france- 
ses, — lo cual ha sido y es discutido por historia- 
dores sériob, — fué, talvez, por temor a la cercana 
instalación de un Imperio fuerte. 

Esta indiferencia se cambiaba en afán enérjico 
cuando se trataba de reclamaciones pecuniarias. 
Los Estados Unidos, por reclamos de indemniza- 
ción, han sacado del centro y del sur de la Amé- 
rica sumas enormes. El historiador Braucroft, 
cuenta el caso de un subdito de la Union que, del 
gobierno de México, por cincuenta docenas de bo- 
tellas de cerveza se hizo pagar 8,260 dollars. 

En 1828, quisieron apoderarse de las islas Mal- 
vinas, pertenecientes entonces a la República Ar- 
jentina. Mas tarde se anexaron el territorio de 
Texas por medio de una estratajema, provocando 
una revolución separatista. 

En 1891 tuvieron con Chile el enojoso incidente 
de los marineros del «Baltimore». En todos esto» 
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conflictos los Estados Unidos mostráronse alta- 
neros. 

Durante cerca de un siglo no fueron dulces las 
relaciones de ambas Américas. No estaba en el 
interés de ellas aproximarse. Quedó una atmósfera 
de recelos que aun dura y dificulta la aproximación 
que sería conveniente realizar. 

No obstante, los americanos del norte, habían 
espresado ciertas ideas según las cuales su políti- 
ca hubiese debido estar presente en todo movi- 
miento de Hispano- América. Dichas ideas en 1823, 
en un mensaje del Presidente Monroe, se concre- 
taron en esta fórmula: «América para los ameri- 
canos». 

El mandatario que pronunció esas palabras era 
un jenuino representante de una de las faces del 
carácter americano: la faz imperialista, absorben- 
te, utilitaria, desposeída de todo sentimiento. Su 
indiferencia por la libertad y constitución de los 
países del sur fué tal, que en 1819, cuando ya mu- 
chos de éstos eran libres, seguía llamándolos «pro- 
vincias españolas de Sud- América». 

Había razón para creer que sus palabras co- 
rrespondían a un programa de espansion de la 
América del Norte. 

Varios años después, en 1836, el senador Pres- 
ton, en el Congreso Americano, afirmaba eii ese 
sentido las palabras de Monroe, diciendo: «La ban- 
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dera estrellada no tardará en flamear sobre la» 
torres de Méjico. De ahí seguirá al Cabo de Hor- 
nos, único límite que nuestra ambición reconoce». 

Pero también a las dichas palabras de Monroe r 
desde su oríjen se les interpretó de otro modo. En 
Febrero de 1826, en la Gaceta Oficial de Colom- 
bia, se publicó una enumeración de los propósito» 
perseguidos por el Congreso Internacional Ame- 
ricano citado por Bolívar, para ese mismo año, en 
Panamá. Ahí se dice, con respecto a la parte re- 
lativa, en el Congreso, a la representación de los 
Estados Unidos: «Confirmar la declaración ten- 
dente a evitar, de parte de un poder estraüjero, la 
colonización de cualquiera porción del territorio 
americano» (4). 

Tuvieron, pues, dos interpretaciones diametral- 
mente opuestas: según una eran un principio de 
conquista; según otra una garantía de la integri- 
dad y de la institución republicana en todo el Nue- 
vo Mundo. 



(4) En este sentido fueron invitados los Estados Uni- 
dos al Congreso de Panamá. Ellos nada tenían que temer 
de la Europa; pero podian prestarle su apoyo moral a la 
América del Sur. El secretario de Estado, Mr. Clay, nom- 
bró dos delegados a ese Congreso; pero, retenidos poi la, 
discusión del Congreso Federal sobre sus nombramientos, 
llegaron cuando ya estaban clausuradas las sesiones de la 
Conferencia Internacional Americana. 
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Hubiesen necesitado, las palabras de Monroe, 
como el tratado de los Pirineos, una comisión ad 
hoc para interpretarlas. En el espíritu de la diplo- 
macia estas ambigüedades no son raras. 

Así quedaron las famosas palabras durante todo 
el siglo XIX. Nunca se les dio un sentido único. 
Los Estados Unidos no asistían a las conferencias 
pan-americanas porque, en todas ellas, como ra- 
zón fundamental, se declaraba la libertad de los 
esclavos. Eso constituía para ellos un problema 
mui grave que no debía resolverse sino mar tarde, 
en medio de una profunda conmoción interna. 
Nunca tuvieron, por eso, una tribuna internacio- 
nal para afirmar su principio en un sentido o en 
otro. Talvez no lo hubieran hecho, aun tenién- 
dola. 

Entre tanto las palabras de Monroe se presta- 
ban como lema a las dos tendeucias que, alterna- 
tivamente, han dominado en la política de los 
Estados Unidos. Para hombres de espíritu eleva- 
do y jeneroso como Qnincey Adaras, Masón y 
Lincoln, eran la prescripción de un deber sagrado: 
defender el principio de la República en todo el 
Nuevo Mundo, así como la integridad de su terri- 
torio. Para otros, de espíritu dominante y arbitra- 
rio, eran la justificación de la violencia en las re- 
laciones con los países del sur, y también de la 
conquista. 



— 16 — 

En todo caso, las palabras de Monroe, fueron, 
durante cerca de un siglo, adaptables a dos tem- 
peramentos políticos. Por lo cual, a las tales pala- 
bras, no les cuadra el título de «doctrinal) que se 
les da comunmente. No constituyen una doctrina; 
al menos, hasta fines del siglo XIX, no pudieron 
constituirla siendo solo un espediente político des- 
tinado a obtener resultados políticos. Nunca pu- 
dieron tener fuerza ni para la América ni para la 
Europa; nunca se les pudo considerar un princi- 
pio de derecho internacional ni uu axioma de 
justicia. 



LA CONFERENCIA DE WASHINGTON 



(1889-1890) 



Do como los Estados Unidos entran en los Congresos Pan-Ameri- 
canos. — Primeros indicios de aproximación. — La «Oficina Inter- 
nacional de las Repúblicas Americanas». — El derecho de con- 
quista. — El arbitraje obligatorio. 

Desde 1856 la \ida internacional de América 
pareció dormise. En el norte ven el sur las repúbli- 
cas se entregaron a su desarrollo interno, a la es- 
plotacion de sus riquezas, a la consolidación de 
sus instituciones políticas. 

Solo se ajitaban, de cuando en cuando, en el 
terreno internacional, las intromisiones y reclama- 
ciones de las potencias Europeas y de Estados 
Unidos, reclamaciones provenientes de desacuer- 
dos en la interpretación de los derechos navales o 
de perjuicios ocasionados a estranjeros por las gue- 
rras civiles. Muchas de ellas eran injustas, arbi- 
2 
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trarias. Pero todas habían de resolverse en favor 
del demandante bajo la presión de la fuerza. Ea 
la lei opuesta a las prescripciones del derecho;, 
pero es la lei de que suelen valerse los grande» 
países. 

En este triste período en que las Kepúblicas de 
América fueron víctimas del abuso de la fuerza y 
los Estados Unidos, al igual de las potencias de 
Europa, dieron a sus intervenciones un carácter 
perentorio, mientras, por otra parte, continuaban 
dilatando su soberanía por medio de anexiones.. 
Los litijios por territorios, la Union los resolvía- 
por medio de espedíciones militares. Así fué 
de 1797 a 1819. Así se repitió de 1823 a 1890. Y 
se le vio, una vez, llevar su intervención armada- 
hasta los conflictos ocurridos en la China y el 
Japón. 

De 1857 a 1860 el presidente Buchanan pro- 
yecta establecer un protectorado sobre Méjico y 
Centro América. En 1850, de acuerdo con Ingla- 
terra, por el «Tratado Clayton-Bulwer», afirman 
los Estados Unidos, su intervención en el Itsmo- 
de Panamá. 

La fuerza proveniente del enorme desarrollo de 
la nación norte-americana se traducía en una as- 
piración de hejemonía continental. 

Era evidente que los Estados Unidos, al produ- 
cirse en las Repúblicas del sur acontecimientos de 
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importancia, tomarían en ellos una parte activa, 
diferente de la indolencia con que miraron lo& 
primeros Congresos Pan -Americanos. 

Esos acontecimientos no faltaron. En 1879 Bo- 
livia falta a la cláusula 3. a del Tratado con Chile 
establecido en 1874 sobre esplotacion de minas y 
salitreras. Chile propuso el arbitraje estipulado 
en el tratado complementario de 1875. Bolivia se 
negó. Chile, en vista de eso, declaró nulos esos 
tratados y convenciones y volvió a considerar las 
cosas como en 1866 ocupando el territorio de An- 
tofagasta a título de reivindicación. Vino la guerra 
llamada del Pacífico, en la cual se vio envuelto el 
Perú a consecuencia del pacto secreto estipulado 
con Bolivia en 1873. 

Desde los primeros triunfos de las armas chile- 
nas se produjo alarma en Europa. Francia e In- 
glaterra intentaron una mediación. Los Estados 
Unidos aparecen; se oponen a que la Europa in- 
tervenga en nada americano. Es una de las inter- 
pretaciones de las palabras de Monroe. 

Los triunfos de f ühile continuaron. La Repúbli- 
ca Arjentina se alarma a su turno y convida al 
Brasil para una mediación, mediación que la 
Cancillería brasilera rehusa a pedido de Chile. 

La Arjentina se dirije entones a Colombia que 
preparaba un Congreso Pan-Americano para el l. 0, 
de Diciembre de 1881. La Cancillería del Plata 
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pone como condición de su asistencia a ese Con- 
greso que se coloque en él, como principio, «el 
mantenimiento integral del territorio de cada pais, 
cualquiera que fuese el resultado de la guerra del 
Pacífico». 

Así se quiso anular el triunfo de Chile. Pero 
Chile barajó el golpe. Sus jestiones diplomáticas 
en Colombia dieron por resultado la postergación 
de ese Congreso, al cual, finalmente, no asistieron 
sino dos o tres Repúblicas de Centro América. 

Entretanto, las armas chilenas han llegado a 
Lima. Se habla en todo el mundo de la aparición 
de una joven potencia en el Continente Americano. 
Los Estados Unidos no pueden permitirlo. 

Reconocieron ese Gobierno llamado «de la Mag- 
dalena» que se improvisó en el Perú, después de 
la ocupación de Lima y que tuvo por jefe al señor 
García Calderón. 

El Ministro americano ante ese Gobierno de- 
claró a las autoridades chilenas que dos Estados 
Unidos no tolerarían una guerra con fines de en- 
sanche territorial». Pero el Ministro americano 
en Santiago contradijo esa declaración. Era que 
los Estados Unidos, sin saber bien de qué modo, 
buscaban la manera de intervenir. Con lo cual, 
el Perú tomó brios para evadir la conclusión de la 
paz sobre las primeras bases propuestas por el 
vencedor. 
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Deshecho <rel Gobierno de la Magdalena» por 
la captura del Presidente García Calderón, los 
Estados Unidos alegaron que en esa captura del 
jefe de un Gobierno reconocido por ellos, habia 
ofensa para ellos. Nuevo intento de interven- 
ción, y nuevo fracaso. Porque todos los actos de 
Chile en esa guerra fueron ajustados al derecho 
de jentes y porque la Union, en aquel tiempo, no 
tenia poder nava!. 

Antes de renunciar por completo a contener el 
desarrollo y la influencia de una nación sud-ame- 
ricana, los Estados Unidos ensayaron otra forma. 

Como era ya bastante grande el desarrollo co- 
mercial de la Union, con el pretesto de estudiar 
el acercamiento económico y mercantil de ambas 
Américas, en Washington, en 1882, trataron de 
reunir un congreso pan-americano. 

Ese intento fracasó. Pero ya tenemos a los Es- 
tados Unidos interesándose por esos congresos 
que al principio desecharon. 

Siete años después— en octubre de 1889 — como 
es enorme el desarrollo mercantil de los Estados 
Unidos y siente el atajo de la competencia euro- 
pea y la necesidad de crearse nuevos mercados, — 
el Gobierno americano cita a las repúblicas del 
sur a un Congreso o Conferencia Internacional en 
la que se estudiarían las medidas necesarias para 
establecer una unión aduanera americana, el des- 
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arrollo de las comunicaciones marítimas entre estos 
países, un ferrocarril y un Banco Pan-America- 
nos, y la unificación de la lejislacion comercial, 
todo aquello que, en suma, pudiese favorecer en 
la América española el desarrollo del comercio 
norte-americano hasta entonces casi nulo. El pre- 
testo de 1882 se ha convertido, en 1889, en causa 
efectiva para convocar un congreso internacional 
americano. 

Esto era sincero, de parte de Norte- América, y 
correspondía a una política justificada por una 
necesidad nacional. 

Tanto era así, que, en 1884, una lei de los Es- 
tados Unidos creó una comisión permanente des- 
tinada, como lo dice su testo, «a estudiar la mejor 
manera de desarrollar las relaciones internacio- 
nales y comerciales de los Estados Unidos con los 
paises del Centro y del Sur de la América». 

Fué esta la primitiva forma que tuvo una ins- 
titución que creó, mas tarde, la Conferencia de 
Washington y que fué lo único duradero que hizo 
esa desgraciada Conferencia: «La Oficina Inter- 
nacional de las Repúblicas Americanas». 

Es esta una oficina que sigue atentamente el 
desarrollo político y comercial de los paises de 
América, a fin de poder, en todo momento, infor- 
mar sobre cada uno de ellos, y a fin de ir prepa- 
rando los antecedentes, los estudios, que sean ma- 



r 



— 23 — 

terias de futuras conferencias internacionales 
americanas. También publica mensualmente un 
lx)letin sobre la marcha de los negocios de Amé- 
rica en ingles, español y portugués. Es ese, en 
una palabra, un puuto de unión de todas las na- 
ciones del Nuevo Mundo. 

Chile no se adhirió desde luego a esa especie de 
■club americano, sostenido por cuotas proporciona- 
les de todos los paises. No lo hizo porque se vio 
obligado, en jeneral, a rechazar los acuerdos de 
la Conferencia de Washington, y porque al prin- 
cipio la vida de la «Oficina de las Repúblicas» 
fué sumamente precaria. Los paises no la aten- 
dían, se negaban a pagar las cuotas, era algo sin 
la menor utilidad. Solo los Estados Unidos trata- 
tan de mantenerla, viendo en ella una puerta 
siempre abierta sobre el comercio del sur, y, tai- 
Tez, un punto que será la base de un notable fe- 
nómeno internacional americano. 

En 1899, siendo nuestro Ministro en Washing- 
ton don Carlos Moría Vicuña, y como ya la «Ofi- 
cina de las Repúblicas» estaba consolidada, Chile 
entró a formar parte en ella. 

Las conferencias internacionales americanas 
tenidas posteriormente en México y en Rio Janei- 
ro, por medio de acuerdos unánimemente votados, 
contribuyeron a afirmar dicha institución. Hoi 
puede decirse que es ella, — la «Oficina Interna- 
cional de las Repúblicas Americanas» que funcio- 
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na en Washington, — lo úuico que hai de efectiva 
en el acercamiento comercial y político de los paí- 
ses del Nuevo Mundo. Y por ella, talvez, esta» 
Conferencias Internacionales, — que hasta ahora 
han obedecido a sentimientos vagos de comunidad 
histórica, — llegarán a sor asambleas prácticas, fe- 
cnndas en resoluciones fraternales y progresistas, 
unidas entre sí por el hijo de una labor continuada. 

Dijimos que siete años después de la intentona 
hecha para reunir una Conferencia Internacional 
Americana destinada a condenar la actitud de 
Chile y disminuirle la lejítima recompensa de su 
triunfo, los Estados Unidos citaban a otra Confe- 
rencia con fines de aproximación comercial. Pero 
la América Española no creyó en la lealtad de 
ese llamado. Cerca de un siglo de política inter- 
nacional violenta, las palabras de Monroe toma- 
das muchas veces como lema de conquista, habían 
creado a los Estados Unidos en Snd-América una 
atmósfera de odio y desconfianza. Se creyó que, 
debajo de ese llamado progresista y pacífico, se 
escondían las eternas ambiciones de hejemonía 
continental. 

Sin embargo, en el programa de la Conferencia 
de Washington habia un punto que hizo ir a la 
República Arjentina, y en el cual el Perú fijó sua 
esperanzas. Fué el artículo 7 del programa: «Con- 
vención definitiva de arbitraje para todas las- 
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cuestiones que existen o puedan existir entre los 
Estados americanos a fin de darles pacífica solu- 
ción y recomendar su adopción a los diversos Go- 
biernos». 

En eso la República Arjentina vio una amarra 
para Chile, creyendo, talvez, que este pais inicia- 
ba una era de conquistas sobre sus vecinos, o que 
tomaba en el sur cierta hejemonía. 

Y el Perú vio en eso, — «todas las cuestiones 
que existan» — la manera de hacer liquidar por 
un tercero su cuenta pendiente con Chile. 

Ese arbitraje — «para todas las cuestiones» — era 
el arbitraje obligatorio. 

Con estas intenciones y esperanzas, la Arjenti- 
na y el Perú hicieron atmósfera a la Conferencia 
de Washington y todas las repúblicas asistieron a 
ella. 

Chile también asistió, reservándose el derecho 
de adherirse o no a las resoluciones que se propu- 
sieran. 

Se propuso y fué votada una convención de ar- 
bitraje obligatorio; se hicieron diversas declara- 
ciones tendentes a condenar el «derecho de con- 
quista», declaraciones vanas, candorosas, pues 
desde hace dos siglos, el «derecho de conquista» 
no existe en derecho internacional. No hai sino la 
revindicacion o la indemnización que los paises 
cobran para resarcirse de sus gastos de guerra, 
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indemnización qne se paga en dinero o en terri- 
torios, cuando no en ambas co&as. 

Chile do suscribió ese pacto de arbitraje obliga- 
torio. Y no fué por temor de verse obligado a en- 
tregar al arbitraje sus cuestiones pendientes, — 
como lo deseó la Conferencia de Washington, de- 
seo con el cual los americanos estuvieron compla- 
cientes, — sino por ser esa doctrina contraria a las 
ideas tradicionales de nuestra Cancillería. 

Se quiso presentar a Chile ante los ojos del 
mundo como una nación invasora y recalcitrante 
a andar por los caminos que conducen a la paz. 
Eso no resultó. Ninguna nación europea jamas 
habia aceptado esa fórmula en sus tratados. Las 
lejislaturas de los países americanos que sostuvie- 
ron en Washington la convención de arbitraje 
obligatorio no la ratificaron en seguida. 

Porque el principio de arbitraje que es real- 
raente ; en muchos casos, precioso para mantener 
la paz, no se puede establecer en forma obliga- 
toria. 

La humanidad civilizada, — persiguiendo el 
ideal de la paz de un modo que le honra, — ha 
intentado muchas veces acentuar el principio de 
arbitraje hasta hacerlo casi obligatorio. Siempre 
ha fracasado. La razón es obvia: hai cuestiones 
que no admiten el arbitraje en ninguna forma. 
Estas son las que comprometen la independen- 
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cia, la integridad o la soberanía de un Estado. 
Someter ese jénero de litijios a la resolución de 
un arbitro, es dejar en sus manos la existencia 
misma del Estado. Cada país debe ser el juez 
iinico de su independencia y soberanía. El aban- 
dono de este derecho sagrado rebaja a un pue- 
blo. Así como hai honor individual hai honor 
nacional. Este sentimiento es la fuente de presti- 
jio de los pueblos, al propio tiempo* qne el mas 
seguro factor de su conservación, y nno de los 
elementos poderosos de su progreso material y 
moral. El se fnnda en la conciencia del pais, 
forma parte inseparable del carácter nacional, y 
las cuestione 3 que le atañen no pueden entregarse 
a resoluciones arbitrales. 

En aquellos casos en que la dignidad está 
comprometida o bien la seguridad de un pais, es 
absurdo irle a pedir que, renunciando al senti- 
miento nacional, deje de ser el juez único de sus 
destinos. No hai ejemplo en la historia de la 
diplomacia de que cuestiones de esta naturaleza 
hayan sido sometidas a la resolución de arbitros. 

El proyecto de arbitraje presentado por el 
Gobierno ruso a la Conferencia de la Haya en 
1899— en el cual se trató de resumir todas las 
conquistas que el derecho y la práctica de las 
naciones tienen hechas en esta materia, — dispone 
en su artículo 8.° «que cuanto sea relativo al 
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interés vital y al houor nacional de las partes en 
litijio, queda escluido del arbitraje». 

Én una nota esplicativa del artículo 10 del 
mismo proyecto, se agrega: «no habría Uobierno 
que consintiera a tomar sobre sí, de antemano, 
la obligación de someter a un tribunal de arbi- 
traje todo conflicto producido en el dominio inter- 
nacional: puede sobrevenir un conflicto que com- 
prometa el honor nacional del Estado o sus inte- 
reses superiores o sus bienes imprescindibles». 

Los conflictos de carácter político tampoco- 
son susceptibles de arbitraje, porque en ello» 
entran elementos complejos, difíciles de determi- 
nar netamente, y, por lo tanto, imposibles de 
resolver conforme a derecho, como debe serlo 
toda cuestión arbitral. Sólo las cuestiones de 
carácter litijioso, es decir, que pueden formu- 
larse y resolverse jurídicamente, son susceptibles 
de este medio de solución. Así lo declaró el mis- 
mo Mr. Hay, Secretario de Estado americano, al 
negarse a someter al arbitraje el conflicto con 
Colombia por la cuestión Panamá. 

La Conferencia de la Haya, en el artículo 16 
del Proyecto de Convención para el arreglo pací- 
fico de los conflictos internacionales, escluyó del 
arbitraje las cuestiones políticas, dejándolo redu- 
cido a las jurídicas y en especial, «a la interpre- 
tación o aplicación de convenciones que, por su 
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naturaleza, no tengan alcance político, y en las 
«cuales no puedan producirse conflictos que afecten 
la dignidad o la seguridad del Estado». 

¡Y los demás inconvenientes! Porque no es 
dable establecer una regla respecto a cuáles ma- 
terias pueden ser sometidas a arbitraje. Son las 
•circunstancias especiales en que se produce un 
litijio las que determinan su carácter. Así, lo que 
es de escasa importancia para un Estado, puede 
afectar a otro gravemente. Los Estados Unidos mis- 
mos, en el comité de la tercera sección de la Confe- 
rencia de La Haya, hicieron notar esto pidiendo que 
se eliminase del arbitraje obligatorio lo relativo 
a canales interoceánicos. Los demás paises, en 
dicha materia, no habían manifestado interés. 

Esto es el «arbitraje obligatorio» cuando no se 
le toma por arma de política internacional para 
ayudar a un pais en detrimento de otro. Esto 
•es cuando se mira claramente. Y mirar clara- 
mente ha sido siempre la norma de la política 
internacional de Chile. La práctica, que es la 
mejor reguladora de los principios del derecho 
internacional, demuestra que todo tratado de 
arbitraje, jeneral u obligatorio, queda en el hecho 
-circunscrito a las cuestiones que no afectan el 
sentimiento de los pueblos y, en realidad, no 
pueden llegar a ser motivo de guerra. ¡Para qué 
entonces lanzarse a proclamar un imposible! La 
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historia del arbitraje obligatorio es la historia de 
un fracaso. No bastan las buenas intenciones;, 
los acuerdos entre países no pueden fundarse 
sobre bases meramente convencionales. Por esa 
Chile no suscribió el «Proyecto de arbitraje obli- 
gatorio» de la Conferencia de Washington, por- 
que era inútil. Ya sabemos por qué lo suscribie- 
ron las demás naciones... 

Hai otra escuela que seguir en esta materia y 
la escuela que no obliga de autemano a resolver 
por un medio determinado todos les conflicto» 
que puedan ocurrir. Hai que reservarse entera 
libertad para la mejor solución de cada caso 
particular. Así lo sostuvo Chile en 1889. Así la 
lo resolvió diez años mas tarde la conferencia de 
La Haya, una de las mas memorables que se 
han reunido en busca del ideal de la paz. Ahí, 
apartándose de las aspiraciones exajeradas, un 
grupo de hombres de intelijencia superior, re- 
presentantes de las mas poderosas naciones, 
abandonaron prejuicios y rivalidades históricas, 
para buscar en el campo de la realidad lo que 
fuera prácticamente favorable al mautenimienta 
de la paz. Ese grupo de hombres, como ya vi- 
mos, no acordó el arbitraje obligatorio, sino que, 
entre los diversos recursos para evitar conflictos 
armados — «buenos oficios» y «mediación» — reco- 
mendó el «arbitraje facultativo», el mismo que 
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Chile ha prestijiado siempre aplicándolo cuanto 
le ha sido posible (1). 

(1) Nuestra Cancillería, en 1866, para solucionar la 
guerra con España, y en 1879, para evitar la guerra del 
Pacífico hizo esfuerzos por llegar al arbitramento. Antes, 
en 1858, sometió al arbitraje del Rei de los Belgas 
la cuestión con los Estados Unido3 orijinada por el buque 
"Macedonia". La liquidación de las cuentas de las escua- 
dras aliadas en 1866 (Chile y Perú) fué hecha por arbi- 
tros "ad-hoc". En 1882, 83 y 84, la Cancillería de Santia- 
go suscribe convenciones con los Gobiernos de Alemania, 
Francia, Inglaterra, Italia, Suiza, Austria Hungría, esta- 
bleciendo tribunales arbitrales para resolver las reclama- 
ciones orí jinadas por la guerra del Pacífico. En el tratado 
con Ar jen tina de 1881, y en el suscrito con Bolivia en 
1895, se conviene en derimir por medio del arbitraje las 
dificultades que sobrevengan en el arreglo de los límites. 
En 1873 se sometió al fallo del Encargado de Negocios de 
Italia la cuestión del buque americano "Grod Return". 
En 1892 se suscribió con los Estados Unidos una conven- 
ción de arbitraje para resolver reclamaciones provenientes 
de perjuicios causados por guerras civiles; en conformidad 
con lo cual funcionó en Washington un tribunal compues- 
to de un chileno, un americano y un tercero en discordia 
nombrado por la Confederación Suiza. De igual manera se 
zanjaron, en 1903, las reclamaciones inglesas de la guerra 
del Pacífico. Para calificar los derechos al dinero produ- 
cido por la venta de guano hecha por Chile en favor de 
los acreedores del Perú, se constituyó el tribunal arbitral 
que funcionó en Lauzanne. Se han firmado, posterior- 
mente, amplios tratados de arbitraje con el Brasil y la 
República Arjentina. 
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lia evolución de loa Estados Unidos. — La Segunda Conferencia 
Internacional Americana 

Diez años han pasado. Grandes acontecimien- 
tos han tenido lugar en los Estados Unidos y en 
las Antillas ; acontemientos que, aunque vagamen- 
te todavía, comienzan a diseñarle un nuevo carác- 
ter, y mui interesante, a la política internacional 
de América. 

En la historia de los Estados Unidos, tres con- 
cepciones ideales se han ido desarrollando alterna- 
tivamente: la Libertad, la Union, la Democracia. 

Realizado con la independencia el ideal de la 
libertad, fué preciso crear el de la unión, pues al 
entrar en la vida independiente, las trece sobera- 
nías de Norte-América vivieron en desastrosa 
anarquía. 
3 
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Esa anarquía se mantuvo hasta que la guerra 
de Secesión estendió por todo el territorio, con lar 
libertad de los esclavos, el doble ideal de la inde- 
pendencia del individuo y de la unidad de la nación. 

Como consecuencia, de lo cual sobreviene el 
grandioso y definitivo ideal de la Democracia, ideal 
hecho realidad por el desarrollo enorme de la ri- 
queza'y la cultura intensa y libre. 

La democracia americana, fuerte, orgullosa, in- 
telijente, se traduce en dos aspiraciones concretas? 
ejercicio sobre el mundo de una elevada influencia 
política y espansion comercial. 

Esto forma ahora el espíritu de los hombre» 
dirijentes de los Estados Unidos, y se ha inculca- 
do en el alma de la raza- ayer limitada y arbi- 
traria — por la densa cultura intelectual con que 
ha acompañado su enorme desarrollo material. En 
ese pais sopla un lirismo político; se le siente ert 
los artículos de prensa, en los libros, en los dis- 
cursos, en todo. Ya no es el imperialismo, basada 
únicamente en la fuerza material, manejado por 
hombres incultos. 

El sentimiento de su propia integridad territo- 
rial, los americanos, interpretando en un solo sen- 
tido las palabras de Monroe, lo han hecho estén- 
sivo a todo el Nuevo Mundo. Ahora ellos entienden 
ser los guardianes de toda la América, sin ser su» 
conquistadores. 
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Dar pruebas de su moralidad política, tener 
ocasión de ejercer un tutelaje jeneroso, hé ahí a la 
que aspiran los norte-americanos, con toda la fuer- 
za de un sentimiento nacional, en los postrimeros- 
años del siglo XIX. 

Por otra parte, la espansion comercial — cuyo» 
primeros síntomas se vieron cuarenta años antes — 
ha llegado a convertirse en una necesidad impe- 
riosa, en algo que afecta la vitalidad misma de la. 
potencia de América. La producción es enorme, 
los mercados de la Europa y de la América Cen- 
tral, no bastan para ella. Necesita ir al Asia, ne- 
cesita venir a la América del Sur. Pero esas dos- 
partes del mundo están bien tomadas por el co- 
mercio europeo desde hace siglos. Los Estado» 
Unidos no entran en las importaciones de la Amé- 
rica del Sur sino con el 12 #. También el enorme 
desarrollo fabril que han adquirido necesita ma- 
terias primas. Los países de la América Españo- 
la las producen, pero las mandan a Europa. La 
esportacion de la América del Sur a los Estados 
Unidos apenas alcanza a 36 millones de dollars» 
La América del Norte necesita del comercio de 
Sud-América como de un elemento de vida. Ven- 
drá a buscarlo sin cuidarse de que la Europa pue- 
da discutírselo a mano armada. Entre sus anhelos- 
se cuenta el de una guerra internacional que ven- 
ga a dar lustre a las pajinas de su historia y mas 
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cohesión y fuerza a sus ideales nuevos. Los Esta- 
dos Unidos están preparados para una nueva era. 
Solo falta, para darle principio, una ocasión pro- 
picia. 

La ocasión propicia— para aplicar los dos ideales 
dominantes de la moderna democracia americana 
— no tardó en presentarse. Fué la guerra de la in- 
dependencia de Cuba. 

Hacia cuarenta años que esa isla — a veces en 
guerra terrible, siempre en conspiración sorda — 
luchaba por obtener su libertad. 

Al imperfecto espíritu político que dominó pri- 
mero en Norte América — a ese egoismo indiferen- 
te que vimos al principio y cuyo último represen- 
tante fué Blaine — nada le hubiera importado esa 
heroica y dolorosa aspiración hacia la libertad. 
Pero al sentimiento refinado y jen eroso que la cul- 
tura intelectual ha hecho nacer en los Estados 
Unidos, esa guerra le causa impresión, lo arrastra 
irresistiblemente. Las palabras de Monroe resue- 
nan en el sentido de que la Europa nada debe 
tener en América. Las sombras inmortales de 
Washington y Grant parecen indicar a la multitud 
americana ese nuevo punto en el que aun se puede 
hacer algo por la independencia. 

Afirmando este noble sentimiento, dándole la 
base material indispensable, estaba la necesidad 
de espansion comercial que ya comprobamos. 
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Lo que pasó es bien conocido. La España de- 
claró la guerra a los Estados Unidos que favore- 
cían ostensiblemente la independencia de Cuba. La 
nación Norte Americana se improvisó formidable. 
Elihu Root fué su jenio militar. Llevó su poder a 
todos los dominios ultramarinos de España, se 
apoderó de ellos, y quedó constituida en gran po- 
tencia colonizadora y naval, en potencia que entra 
a influir profundamente en el concierto de las na- 
ciones europeas y de cuya presencia no se podrá 
prescindir en ninguna cuestión internacional, aun- 
que ella ocurra en los Balkanes o en la Oceanía. 
Así los Estados Unidos pasan a ser una de las 
grandes faerzas del mundo moderno. 

La América del Sur, con respecto a los Estados 
Unidos, — inspirada siempre en el recuerdo de esa 
política de reclamos injustos y altaneros, que duró 
cerca de un siglo, — se retrae, se espanta. El coloso 
del norte avanza sobre ella. Cuba es el primer mor- 
disco. Esta es la opinión dominante en Sud-Amé- 
rica, opinión que la Europa fomenta para afianzar 
su comercio. Se habla de una cuestión de razas, 
de un predominio de sajones sobre latinos. Se sue- 
ña en constituir una alianza de naciones latinas. 
Todos los paies Hispano-Americanos están con la 
España mientras dura la guerra, menos Chile 
donde se comprendió la evolución moral de Norte 
América y se tuvo fé en la lealtad de su actitud 
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en la independencia de Cnba. Se comprendía en 
Chile que los Estados Unidos, por la naturaleza 
misma de su Constitución Política, — la cual da a 
cada Estado una casi plena autonomía, — están 
llamados a crear con facilidad naciones indepen- 
dientes. Esto hace que no veamos un peligro en 
él imperialismo americano. 

Cuando esto así se produjo hubo sorpresa, y no, 
se creyó que fuera real. Se creyó, mas bien, que 
los Estados Unidos representaban una comedia, 
al dejar a Cuba constituirse en República inde- 
pendiente. La «enmienda Platt», que les permite 
intervenir en la joven República, fué tomada por 
la clave de esa comedia. Es esa enmienda por la 
cual el espíritu práctico de la Casa Blanca se re- 
serva, por algunos años, el derecho de evitar ajita- 
ciones. 

El tiempo pasó y pudo comprobarse que Cuba 
quedaba en plena libertad. Pero todavía la Amé- 
rica del Sur está recelosa y continúa cerrándole 
el paso a la amistad de Norte América. La Euro- 
pa fomenta la resistencia. Los Estados Unidos ne- 
cesitan esplicar su evolución moral, el espíritu de 
su nueva política, su programa de aproximación 
Americana, para lo cnal, a mediados de 1901, 
citan a una nueva Conferencia Internacional Ame- 
ricana en la ciudad de México. 

Hai dos fuerzas que empujan a los Estados 
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Unidos hacia lis repúblicas del sur: una de orden 
moral, otra de necesidad material; ya lo vimos. 

Hai también una fuerza que impulsa a las Re- 
públicas del sur hacia los Estados Unidos: la ne- 
cesidad de contar con esa gran potencia para con- 
tener algún dia los reclamos inescrupulosos y las 
Arbitrariedades de las naciones europeas que da- 
ñan incesantemente a las Repúblicas de Hispano- 
América. 

Fué, pues, la conferencia Internacional de Mé- 
xico, el resultado de dos necesidades sentidas a la 
vez, en el norte y en el sur de América. Se le lla- 
mó «segunda conferencia internacional america- 
na», suponiéndola de la misma índole que la de 
Washington. Esta se había dicho la «primera 
conferencia», contando las tenidas anteriormente 
(1826-1864) como distintas, por el hecho de faltar 
•en ellas los Estados Unidos y de haberse basado 
todas en el sentimiento único de la indepen- 
dencia. 

Así vemos en la historia de los Congresos Pan- 
Americanos dos épocas perfectamente diseñadas. 
La primera dura de 1826 a 1864 y se caracteriza 
por la ausencia de los Estados Unidos y por el 
espíritu de federación y de defensa continental. La 
segunda época comienza en Washington en 1889. 
En ella aparecen la influencia de los Estados Uni- 
dos en las cosas del sur y los síntomas de la apro- 
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ximacion comercial que ya dijimos. Es otro espíritn 
el que anima estas conferencias, es otro fin el que 
-persiguen. 

Pero, en octubre de 1901, cuando las naciones 
acudieron a la conferencia de México, estas carac- 
terísticas de lo que hemos llamado la «segunda- 
época», no estaban bien netamente establecidas 
en la conciencia de América. 

La necesidad de los Estados Unidos de esten- 
der su comercio hacia el sur, así como su anhelo- 
de ejercer una influencia moral diversa del impe- 
rialismo odioso manifestado anteriormente, era» 
todavía cosas puestas en duda. 

Por otra parte, vago era todavía en la América- 
española ese sentimiento de hastío de los abusos- 
europeos que la hacia mirar hacia su poderosa 
hermana del norte; este sentimiento envolvíase 
aun en una atmósfera de orgullo, de desconfianza,, 
que no le permitiría manifestarse. 

De lo que provino que el Congreso Pan-Ame- 
ricano de México no fuese una demostración clara 
de los caracteres de la nueva política del Nuevo 
Mundo. 

No hai que creer que los pueblos, como los hom- 
bres, se dejan impresionar por meras palabras.. 
Hasta entonces, las ideas e intenciones de la nueva- 
política norte-americana se habian visto, es cierto, 
pero mas en palabras que en hechos. En cambio, 
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existia una tradición de violencia acentuada prác- 
ticamente durante cerca de un siglo. 

La actitud de los Estados Unidos en la inde- 
pendencia de Cuba, era significativa, pero no 
bastaba. Era menester que nuevos hechos viniesen 
a confirmarla. Así como era menester, también, 
que nuevas arbitrariedades de Europa en América 
viniesen a darle forma resuelta a la aceptación de 
cierto protectorado norte-americano. Producién- 
dose así las cosas, la nueva política aparecería en 
relieve neto. Mientras tanto, en la conferencia de 
México, se mantuvo indecisa. 

En cambio, quedaban todavía resabios mas o 
menos ardientes, de las pasiones y recelos orijina- 
dos por la guerra del Pacífico. 

Los Estados Unidos no pensaban ya seguir 
sosteniendo aquel absurdo del arbitraje obligato- 
rio, traido únicamente para aislar a Chile o para 
ver modo de aminorarle su triunfo. Entraba en la 
nueva política de Norte-América dejar a un lado 
toda cuestión pequeña y odiosa, toda cuestión que 
dañara a un pais en beneficio de otro. Eso es lo 
contrario del ' «pan-americanismo» sustentado. 
Tampoco podia ser seria, en los Estados Unidos, 
la aceptación de esa doctrina, teniendo ellos asun- 
tos que jamás resolverán por el arbitraje. 

Muchas de las repúblicas del centro y del sur 
pensaban otro tanto respecto del arbitraje obliga- 
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gatorio. La diplomacia chilena habia hecho 
una campaña demostrando lo que habia en el 
fondo. 

Sólo el Perú y la República Arjentina no cesa- 
ban de prestijiar la forma obligatoria del arbitra- 
je, consiguiendo la adhesión de algunos espíritus 
candorosos que creían en la posibilidad de hacer 
práctico ese modo de mantener la paz ; creencia 
tanto mas inverosímil en ese momento en que ya 
la Europa, reunida en el Congreso de La Haya, 
habia comprobado la imposibilidad de adoptar ese 
principio. 

La cuestión del arbitraje obligatorio, en la Con- 
ferencia Internacional de México, apareció de 
nuevo. Otra vez la reunión de fraternidad y 
acercamiento convirtióse en manifestación de 
odio. 

Sin embargo, los recalcitrantes no lograron ha- 
cer que la Conferencia votara un tratado jeneral 
de arbitraje obligatorio. Esta resolvió adherirse a 
las resoluciones votadas, sobre ese particular, en 
la Conferencia de La Haya. Ya vimos, en un ar- 
tículo anterior, cuáles fueron esas resoluciones. 
Los Estados Unidos y México, países que asistie- 
ron a las Conferencias de la Haya en 1899, queda- 
ron encargados de jestionar la adhesión. 

Fué ese un acontecimiento de importancia, pues 
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casi toda la América demostró que abandonaba 
la adaptación de un principio del cual, por algún 
tiempo, a instancias, del Perú y de la Arjentina, 
pareció enamorada. Y eso fué, en la Conferencia 
de México, obra casi esclusiva de la delegación de 
Ohile, compuesta de hombres de empuje y de ta- 
lento. Fueron nuestros delegados en aquel Congre- 
so, los señores Joaquín Walker Martínez, Alberto 
Blest Gana, Augusto Matte y Emilo Bello Code- 
«cido. 

Pero la obra no quedó definitivamente termina- 
da. Habia, de parte de las naciones partidarias 
del arbitraje obligatorio, no sé qué obstinación in- 
sensata. Fuera de la Conferencia, dando un paso 
inútil, pero revelador, diez delegaciones (Arjenti- 
na, Bolivia, Bepublica Dominicana, El Salvador, 
Guatemala, México, Paraguay, Perú, Uruguay, 
Venezuela), suscribieron un tratado de arbitraje 
obligatorio. 

Chile vio que su campaña para librar a la Amé- 
rica de la adaptación de un principio impractica- 
ble, nacido del odio y del temor, no habia termi- 
nado aun. 

A pesar de la indecisión en que se mantuvieron 
las nuevas tendencias, y a pesar de la vuelta, — 
infructuosa, pero obstinada,— del arbitraje obliga- 
torio, la Segunda Conferencia Internacional Ame- 
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ricaiia fué un paso dado en el sentido de desechar 
ese principio y en cierta revelación de espíritu 
práctico y laborioso para buscar un acercamiento 
real entre estas naciones. 

Dicho espíritu está contenido en el Programar 
de la Conferencia, magnífico programa de trabajo* 
internacional, hacedero, práctico para realizar el 
ensueño de la paz en América y el acercamiento 1 
moral y material de todas las nacionalidades que 
la forman. Abarca la revisión de los convenios ce- 
lebrados en anteriores conferencias; la adopción 
del arbitraje en cuanto caso sea posible; el estudio 
de un Banco Internacional Americano y de un fe- 
rrocarril intercontinental; el estudio del desarrollo 
de las comunicaciones marítimas y de la unifica- 
ción de las leyes comerciales; el establecimiento 
de un tribunal internacional de reclamaciones; la 
reforma de la Oficina Internacional de las Repú- 
blicas Americanas; la equivalencia de títulos pro- 
fesionales, patentes de invención y marcas de fá- 
brica; la renovación de los tratados de comercio r 
en fin, todo cuanto pueda realizar la obra, que se- 
ria realmente maravillosa, de la federación mate- 
rial e intelectual de un continente, de un Nuevo 
Mundo con ciento cuarenta millones de habi- 
tantes! 

Con ene programa trabajó cuatro meses, — de 
Octubre a Enero, — la Conferencia Internacional 



— 45 — 

Americana de México y dictó, sobre varias mate- 
rias, resoluciones que pueden estimarse definiti- 
vas. Es un programa tal que muchos Congresos 
Pan- Americanos venideros podrán, salvo pequeños 
«cambios, tomarlo por base de sus trabajos. 



LA CONFERENCIA DE RIO JANEIRO 



1906 



Sus antecedentes. — Su preparación y su característica. — Su labor 



Con una costa inmensa, estendida sobre ambos 
océanos, en litorales ricos y poblados, los Estados 
Unidos tienen condiciones favorables para des- 
arrollar una enorme potencia comercial y naval. 
Pero ambas costas no tienen comunicación marí- 
tima, como no sea por el Estrecho de Magallanes, 
navegando dos meses. 

La apertura de un canal interoceánico en Centro 
América era para los Estados Unidos de impor- 
tancia primordial. Desde mediados del siglo XIX, 
comenzaron a ver la posible comunicación por los 
lagos de Nicaragua. Al mismo tiempo, en 1846, 
firmaban un tratado con Colombia, obligándose a 
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defender el territorio de Panamá y a garantir su 
neutralidad. Por medio de una «entente» con In- 
glaterra (Tratado Clayton Bulwer), en 1850 se 
compartían con ese reino el predominio de dicho 
istmo, punto por el cual se hacia el comercio in- 
teroceánico y en el que un canal era proyectado. 
En 1856 tratan de iniciar los trabajos de ese ca- 
nal, pero no pudieron ponerse de acuerdo con el 
gobierno de Colombia, el cual deseaba que la na- 
ción que construyera la vía, la dejase neutral y no 
tuviese derechos territoriales en el istmo. El inten- 
to de iniciar los trabajos, con el mismo resultado 
negativo, se repitió en 1860 y diez años mas 
tarde. 

Colombia tenia miedo a la absorción americana, 
a la política despótica tanto tiempo enarbolada. 
Por eso nunca pudo avenirse con los Estados 
Unidos para la obra del canal. En cambio, en 
1878, hacía una concesión a Mr. N. B. Wyse, quien 
la traspasó a la Compañía francesa de Monsieur 
Lesseps. 

Los Estados Unidos vieron en esa concesión una 
verdadera pérdida. Pero no conservaron la espe- 
ranza de verla fracasar y ser ellos, al fin, los cons- 
tructores del canal de Panamá. A toda costa, para 
la unificación misma de su soberanía, necesitaban 
una comunicación, si no propia, al menos depen- 
diente de ellos, del Atlántico al Pacífico. 
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La suerte los acompañó. Vino la ruidosa quie- 
bra de la compañía francesa. EJlt>s que, sin quitar 
la vista de Panamá, habían atfdado viendo modo 
de hacer algo por Nicaragua, bajaron al momento. 
El 18 de Agosto de 1902, firman con el gobierno 
de Colombia el Tratado Herran-Hay, por el cual 
obtenían la concesión del istmo. Después del fra- 
caso de Francia ninguna nación europea pareció 
interesarse en Panamá. La evidencia de que eso 
constituía para los Estados Unidos una necesidad 
inalienable no dejó de ser causa de ese desinterés. 
JEstos eran ya gran potencia. 

En Colombia, sin embargo, las negativas con- 
tinuaban. Las negociaciones con los Estados Uni- 
dos llegaron a provocar guerra civil. El Tratado 
Herran-Hay les daba a éstos la posesión de la 
franja de canal. Se dijo que quienes lo apoyaban 
ante el gobierno colombiano eran asalariados de 
Washington. La dignidad nacional se ofendió. El 
Congreso se negó a ratificar el convenio Herran- 
Hay. 

Lo que vino después es bien sabido, y no deja de 
ser ni cómico ni doloroso. 

El 3 de Noviembre de 1903, sin precedente al- 
guno, en la provincia de Panamá, mui ligada al Es- 
tado y de escasa población, se proclamó la Repú- 
blica independiente. Un buque de guerra ameri- 
cano, surto en Puerto Colon, dificultó el arribo a 
4 
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Panamá, de las milicias enviadas por Colombia, 
para someter a los rebeldes. Cuatro días después, 
—el 7 de Noviembre, — los Estados Unidos reco- 
nocían oficialmente el nuevo Estado y el aventu- 
rero Bnnau Varilla era recibido en Washington 
como representante diplomático de él. Nueve dias- 
de,spnes, — el 18 de Noviembre, — ajustaban un 
tratado con la recien nacida República, por el 
cual ella se comprometía a ratificar la concesión 
del canal rechazada por Colombia; y ellos, a su. 
turno, prometían garantizarle su independencia. 

Todo eso fué penoso y cómico. Un Estado puede 
formarse por segregación de un Estado mas gran- 
de y ser reconocido en derecho internacional. Pero- 
para esto necesita tener esas condiciones, — tan 
precisamente fijadas por Rongier,— que Panamá- 
estaba lejos de tener. Un Estado nacido por des- 
prendimiento de otro mayor, no puede disponer 
de los tratados del Estado a que pertenecía. Pue- 
de hacer nuevos, pero no ratificar esos mismos. Y r 
por fin, los Estados Unidos, la nación cuya histo- 
ria diplomática se distingue por la resistencia a- 
reconocer nuevos Estados, hijos de revoluciones,, 
aparece, en el caso de Panamá, reconociendo un 
nuevo gobierno en menos de quince días y firman- 
do con él tratados solemnes. No olvidemos que 
por el Tratado de 1846,— vijente en 1903, — los Es- 
tados Unidos estaban comprometidos a ayudarle 
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a Colombia a apaciguar sus levantamientos pro- 
vinciales y que así lo hicieron varias veces, y la 
última en 1902! 

¡No l Esa fué una comedia política y una viola- 
ción del derecho internacional. Es verdad que Co- 
lombia, — por ambición o temor o fidelidad a su 
política tradicional sobre el istmo, — en vista de la' 
ineludible necesidad de los Estados Unidos de 
tener ese canal, debió hacer con ellos el pacto, sal- 
vando su provincia, y obteniendo ventajas. Es ver- 
dad que los Estados Unidos le hicieron mil propo- 
siciones. Fué doloroso para ellos, — en el criterio 
político que ahora los conduce, — recurrir a esa 
grotesca creación de un nuevo Estado. Pero no 
justificamos su actitud, aun conociendo la necesi- 
dad nacional que los hizo proceder. La lei de la 
necesidad orgánica, ni en los individuos, ni en los 
pueblos, debe justificar la violación del derecho ni 
el abuso de la fuerza. 

Los Estados Unidos, aptos como son por su 
constitución misma para crear nuevos Estados 
independientes, en el caso de Panamá tienen 
su disculpa asegurada, al ménós teóricamente. 
Hubiesen podido, — según su antigua política, — 
anexarse el istmo. Una intervención de potencias 
europeas, al menos en ese momento, hubiera sido 
mui problemática. Pero una anexión habría sido- 
contraria al nuevo sentimiento político que ya di- 
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jimos está dominando en los Estados Unidos y 
ana vuelta a la doble interpretación de las pala- 
bras de Monroe. Ai proceder así en Panamá, qui- 
sieron seguir el ejemplo dado en Cuba: crear nue- 
vos Estados americanos y libres. Lo hicieron por 
medio de una farsa, — tal vez porque las cosas se 
complicaron hasta el punto de impedir toda otra 
manera, — pero lo hicieron. En el golpe de Pana- 
má se ve la sinceridad de una nueva política, y el 
abandono, — el pudor al menos,— del principio de 
conquista. 

Poco después el Presidente Roosevelt —hombre 
de jenio, encarnación del espíritu de la moderna 
democracia norte-americana — declaraba, en men- 
sajes y documentos oficiales, que los Estados Uni- 
dos, definitiva y solemnemente, solo veian en las 
palabras de Monroe un mandato sagrado de con- 
servar la integridad del Nuevo Mundo, oponién- 
dose al establecimiento de naciones europeas en 
su suelo. «América para los americanos». Así in- 
terpretadas, las palabras de Monroe podrían ele- 
varse al rango de doctrina. 

Dicha declaración del Presidente de los Estados 
Unidos — probada ya en la práctica — se acompa- 
ñó de un vistazo sobre las responsabilidades que 
ella comporta. Porque — siendo la ocupación de 
territorios o de aduanas uno de los medios que 
emplean las naciones para garantizar sus intere- 
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ses cuando otra nación las pone en peligro — lo 
que declaraban los Estados Unidos podia ser un 
escudo detras del cual las Repúblicas de América 
burlaran sus compromisos con los países de Eu- 
ropa. Las palabras de Monroe podíanse convertir 
en salvaguardia de naciones inescrupulosas! Así 
fueron solicitadas mas de una vez. 

Eso no era posible. Por lo cual, el Presidente 
Boosevelt, en un mensaje de Noviembre de 1904, 
puso — como dije — en su declaración sobre las pa- 
labras de Monroe, una nota sobre la responsabi- 
lidad de los Estados Unidos. 

Dicha nota produjo gran sensación en América 
del Sur y motivó protestas. 

Se dan los Estados Unidos, junto con el com- 
promiso de defender a la América de la Europa, 
la facultad de crear una «policía internacional!), 
es decir, cierta acción interna de ellos en los paí- 
ses de América para evit ¡r las revoluciones que, 
desorganizando las finanzas y dañando los intere- 
ses jenerales, perturban el cumplimiento de los 
compromisos financieros y acarrean los reclamos 
y las amenazas de Europa. 

Esa declaración — al interpretar la doctrina de 
Monroe ei* la forma que hemos dicho — los Esta- 
dos Unidos la debían a la Europa. Es la misma 
«policía internacional» que las naciones europeas 
han practicado siempre en aquellos países insegn- 
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roa en que sus intereses han entrado: los Estados de 
los Balkanes, Turquía y los protectorados de África. 

La alarma y la protesta que la declaración de 
Roosevelt despertó en la República Arjentina, en 
Ohile pareció infundada. Porque hai en el Conti- 
nente Snd-Americano a lo raénos un pais que, se 
puede decir, está fuera de la comunidad interna- 
cional. Su política interna es una perpetua guerra 
civil. Hostiliza a los estranjeros y no cumple sus 
compromisos internacionales. Como ese pais pue- 
den haber otros. ¿Y es posible que tales países, 
en las palabras de Monroe, elevadas por los Esta- 
dos Unidos al rango de doctrina internacional, 
vayan a tener amparo? No., Eso seria desprovisto 
de toda moralidad... «No es posible — dice el men- 
saje de Roosevelt — que Estados que violan abier- 
tamente los principios elementales de la política 
internacional pretendan, al abrigo de esos mismos 
principios, hacer de esos procedimientos su norma 
de conducta». 

Sabe, pues, la América del Sur que solo a de- 
terminados países es aplicable la «policía inter- 
nacional». Las naciones serias, estables, que cum- 
plen sus compromisos, no deben ver en la decla- 
ración de Roosevelt nada que las afecte. 

Planteada así la cuestión, ningún reproche se 
le puede hacer, ni en su carácter teórico, ni en su 
carácter de práctica internacional. 
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En teoría vemos que un Estado, para pretender 
=a la inviolabilidad de su soberanía, debe cumplir 
<con las bases en que dicho derecho se funda: ser 
un Estado organizado, con orden público en el 
interior y relaciones esteriore's ceñidas a la forma 
■de la civilización moderna. Es inadmisible que se 
Aleguen los principios del Derecho Internacional, 
«en lo tocante a no intervención, precisamente con 
•el objeto de sustraerse al cumplimiento de los de- 
beres que el mismo Derecho Internacional impone. 
JE1 respeto de la soberanía de un pueblo por otro 
pueblo cesa cuando uno de ellos ha dejado de ob- 
servar las reglas fundamentales del Derecho de 
Jentes. Esta es la teoría. 

Veamos lo que, a este respecto, ha sucedido en 
la práctica. 

Los Estados europeos han intervenido, no solo 
separadamente sino en conjunto, cada vez que, en 
nación europea o estados del Asia o el África, se 
han visto infrinjidos los principios fundamentales 
«del Derecho de Jentes. Si estas intervenciones en 
uno que otro caso han sido abusivas, puédese es- 
tablecer que, en jeneral, han sostenido los fueros 
«de la civilización y de la paz, defendiendo el co- 
fnercio y haciendo respetar a los estranjeros. 

En América las potencias europeas nunca han 
llegado a intervenir de hecho; lo cual se ha debi- 
do a cierto respeto al principio republicano im- 
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puesto por la guerra de la independencia, y, mas 
que a eso, a la gran distancia que ha dificultado- 
las acciones de hecho. Esto, por otra parte, — si 
se observa la actitud de la Europa en los . países* 
de Oriente,— constituye un fenómeno interesante 
en la historia diplomática. 

Nunca ha tratado la Europa de impedir las re- 
voluciones de América. Ha asistido a los distur- 
bios de nuestra formación política, limitándose a- 
cobrar, en seguida, las indemnizaciones de per- 
juicios por la via diplomática. Esto, — como la 
viraos en artículos anteriores — ha sido, durante 
cerca de un siglo, fuente de abusos irritantes y 
motivo de incalculables desembolsos. Mejor hu- 
biese sido, a no dudarlo, qne las potencias europea» 
hubieran impedido las revoluciones. El sistema de 
reclamaciones diplomáticas es funesto; se presta a. 
los mayores abusos. Es mas fácil abusar de él que 
de la intervención armada. La Europa se ha acos- 
tumbrado a emplearlo en América como si fuese 
un procedimiento especial para la América. 

Con la «policía mterhácfotiab de qne habla 
Roosevelt se acabarán las reclamaciones diplo- 
máticas, puesto que cesarán las causas que las- 
motivan. En este sentido la idea no solo es acep- 
table sino que, también, débesele considerar un 
gran beneficio, estableciendo, si, casos de ajita- 
cion interna a los cuales no debe aplicarse. 
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La idea del Presidente de los Estados Unidos 
no es otra qne la que espresó la Delegación de 
Chile en el Congreso Pan-Americano de México. 
Nuestra Delegación presentó nn proyecto de con- 
vención ,destinado a poner término a las dichas 
redamaciones constituyendo, en caso de guerra 
civil, la responsabilidad de los Gobiernos, es de- 
cir, la responsabilidad jurídica de éstos ante los 
reclamantes. De ese modo todos los Gobiernos 
pudiendo ser traducidos ante los Tribunales por 
los extranjeros, la justicia entra a resolver los re- 
clamos y se acaba la acción caprichosa de los di- 
plomáticos. 

lia primera parte de este proyecto fué aprobada 
por unanimidad. La segunda parte no alcanzó a 
ser disentida. Le quitó su lugar el debate inútil 
del arbitraje obligatorio. 

La idea, como dije, es la misma. Solo el proce- 
dimiento es diverso: la Delegación de Chile en 
México propuso impedirlas guerras civiles hacien- 
do pesar sobre los Gobiernos toda la responsabili- 
dad; Roosevelt quiere impedirlas por medio de 
una intervención preventiva. Ambas persiguen el 
mismo fin: hacer cesar el sistema abusivo de las 
«reclamaciones» obligando a los Estados a man- 
tenerse deutro del orden legal. 
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Los Estados Unidos han dado dos pruebas de su 
evolución en política internacional. En Cuba y en 
Panamá demostraron que no es la conquista lo 
que los conduce, que respetau la institución re- 
publicana, y que dan a las palabras de Mon- 
roe su mas noble sentido, junto con el deseo, muí 
lójico, de estender hacia el sur el radio de sus ne- 
gocios. Ya no era dable ponerlo en duda. Bien po- 
dían olvidarse los rencores de un siglo. 

En cambio de las ventajas comerciales que los 
Estados Unidos buscan en América del Sur, — ven- 
tajas que tendrán que ser recíprocas, — le ofrecen 
a ésta su potencia para garantirla de posibles des- 
membraciones territoriales y acabar con los abu- 
sos de que ha sido víctima por parte de la 
Europa. 

Tara la América espaüola no hai sino ventajas 
en el acercamiento comercial a los Estados Uni- 
dos. Lo único que la retraía era la desconfianza. 
Pero ya en dos ocasiones los Estados Unidos han 
dado pruebas de cierta lealtad antes desconocida. 
Ese gran pueblo va adquiriendo una gran mo- 
ralidad. 

No obstante, la América del Sur resiste aun. 
Será preciso que sobrevengan nuevos aconteci- 
mientos para hacerla decidirse. Estos se produ- 
jeron en 1903, casi conjuntamente con los de 
Panamá. 
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En ese año hubo una acción naval combinada 
«de Inglaterra, Alemania e Italia, en las costas de 
Venezuela, pais que no cumplía compromisos con- 
traidos con subditos dé esas naciones y que bur- 
laba contratos. La escuadra del Kaiser, en cierto 
•dia, bombardeó algunos puntos de la Repúbli- 
ca americana, 

Don Luis María Drago, a la sazón Ministro de 
Relaciones Esteriores de la República Arjentina, 
•en nota al Ministro de ese pais en Washington, le 
pide que obtenga de los Estados Unidos una de- 
claración en este sentido: 

«Los Estados Unidos, amas de oponerse á toda 
adquisición territorial de Europa en América, no 
aceptarán presión alguna hecha sobre los pueblos 
de este Continente, por el solo hecho de existir 
dificultades económicas que retarden el cumpli- 
miento de las obligaciones». 

Esas palabras de la nota del Ministro arjen- 
tino han pasado a llamarse ¿doctrina Drago»; lo 
cual es infundado, pues lo que ellas espresan es 
una idea antigua. En Estados Unidos sobre todo, 
-esa idea es conocida. Ahí la sostuvo, hace ya mas 
de un siglo, el famoso Alejandro Hamilton. 

Esto hará pensar que la Casa Blanca debió re- 
cibir la idea y sustentarla. Pero no: por lo mismo 
que la conocen, los americanos, le saben sus di- 
versas faces. Otro estadista de ellos, el Presidente 
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Andrew Jackson, sostuvo y practicó la teoría con- 
traria: «Toda nación debe patrocinar en el estran- 
jero, los intereses de sus ciudadanos». 

Siendo dudosa la aplicación absoluta de dicha 
tesis en un sentido o en otro, lo& Estados Unidos, 
se guardaron de contestarla categóricamente a la 
República Arjentina. 

Veamos, mientras tanto, las dos faces, el pro y 
el contra, de la llamada «tesis Drago». 

La deuda pública no debe provocar interven- 
ción armada, ni menos ocupación material de te-r 
rritorios; eso es indiscutible. El Derecho Interna- 
cional no puede reconocer los medios coercitivos, la 
presión de las armas en reclamaciones financieras» 
Práctica es esta que solo han usado los paises 
fuertes en sus relaciones con los débiles; basta 
esto para comprobar su inmoralidad. Martens ca- 
lifica severamente este proceder: — «Es — dice — el 
abuso de la fuerza». Poco después, el ilustre pro- 
fesor, en un bello estudio titulado «Por la justicia 
hacia la paz», felicita a la Arjentina por haber 
planteado la fórmula opuesta. 

Una nación poderosa, al apoyar con las armas 
el reclamo de un subdito suyo, pnede hacerse cóm- 
plice de un robo. Es seguro qne los diplomáticos 
acojen todo reclamo. Y se ha visto, muchas veces, 
que los tales reclamos son fraudulentos. Un por- 
tugués llamado Pacífico, bajo el amparo de la Le- 
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gacion de Gran Bretaña, cobraba a la Grecia 
20,000 libras esterlinas. Transó, al fin, por 150 
libras. ¡Cuál seria, en justicia, el valor de su per- 
juicio! Recordemos que un americano en México 
se hizo pagar por unas docenas de botellas de cer- 
veza mas de 2,000 dollars. Estos son casos reve- 
ladores de la equidad a que se ajustan las recla- 
maciones diplomáticas, esas reclamaciones que 
tantas veces traen consigo la acción armada de las 
potencias. La doctrina que a esto se opone tiene 
que ser simpática. 

En buen derecho de jentes, en reclamos de toda 
Índole, no se debe admitir otro fallo que el de los 
tribunales. Ellos pueden determinar el grado de 
justicia que asiste al reclamante; pero nó el di- 
plomático, que solo escucha al reclamante y que 
solo por él se interesa. 

En los países en que los estranjeros están equi- 
parados a los nacionales en garantías y derechos — 
es el caso de Chile — es lójico que unos y otros co- 
rran la misma suerte. Con esto desaparece ese de- 
recho de reclamo por perjuicios ocasionados por 
guerras civiles, que los europeos en América, se- 
han atribuido siempre. 

Si se reclama por deudas no canceladas o con- 
tratos no cumplidos, qué diablos! ¿Acaso los ne- 
gocios no son libres? Fíjense bien los capitalistas, 
estudien, busquen garantías, eleven el interés que 
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cobran, demanden judicialmente, hagan todo lo 
qne se hace para asegurar el éxito de los nego- 
cios, niegúense en caso de no existir garantías, 
nadie los obliga! Pero no vengan después a recla- 
mar el ausilio de las armas. No hai mayor inmo- 
ralidad que la de hacer negocios al amparo de las- 
escuadras o los ejércitos. 

Estas consideraciones dan un elevado interés ai 
antiguo principio, al cual el señor Drago, por haber- 
lo exhumado en momento oportuno, tuvo la suerte 
de darle su nombre. Pero, desgraciadamente, na 
son las únicas cou sideraciones. 

Existe el hecho material inalienable de que tan- 
to los Estados . como los individuos deben pagar 
sus deudas y cumplir sus contratos. Los tribuna- 
les embargan; las naciones pueden hacer otra 
tanto. 

Fiore - viendo lo inevitable de esto — ha querida 
dividir la entidad del Estado en dos personalida- 
des, una política que debe quedar incólume; otra 
jurídica sobre la cual deben recaer las consecuen- 
cias de los desórdenes financieros y los reclamo» 
pecuniarios. Así la soberanía de un pueblo quedar 
a salvo de sus vicisitudes económicas. 

Esto es imposible. Las deudas públicas se ga- 
rantizan con las riquezas nacionales. Mil veces el 
Estado es el responsable, el Estado en su esencia 
política. La noción del Estado es demasiado indi- 
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visible para que se pneda distinguir en ella dos 
personalidades. 

¿Qué hacer? El procedimiento ejecutorio se im- 
pone. Los internacionalistas ingleses de la escuela 
Westlaké lo sostienen. La guerra es el «procedi- 
miento ejecutorio» con que los paises hacen efec- 
tivos sus reclamos desatendidos. Anulando esto, 
laS causas de guerra desaparecerían. El Derecho 
Internacional, en toda su estension, pasaría a ser 
una simple «moral internacional». ¡Bellísimo! 
¡Imposible! Por la existencia de un derecho que 
autoriza la guerra, los paises cumplen sus obliga- 
ciones. No hai que creer candorosamente en el 
progreso de la humanidad por sí sola. Hai que 
aplicarle procedimientos severos. Tales son las le- 
yes. La soberanía no es una fuerza de oríjen na- 
tural que permita a los pueblos conducirse mal 
impunemente. 

Si la doctrina Drago representa una noble as- 
piración, hai que reconocer que, en su parte jurí- 
dica, no es irreprochable. Hai gobiernos remisos 
y contumaces; hai administraciones perdularias 
que denigran la justicia y arruinan a los estranje- 
ros. No es posible negar que, en tales casos, un 
derecho asiste a las naciones que apoyan con las 
armas los reclamos de sus hijos. Por condenar la 
violencia de la nación fuerte contra la pequeña, 
se llega a autorizar el abuso de ésta con el indi- 
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víduo aislado. No hai que dejarse guiar en abso- 
luto por el «caveat emptor». 

Razón tuvieron, pues, los Estados Unidos para 
no pronunciarse categóricamente sobre la pro- 
puesta de la República Arjentina en el caso de 
Venezuela. 

Pero sirvió ese llamado hecho a la América del 
Norte, por una de las mas fuertes y orgullosas re- 
públicas del Sur, para comprobar que éstas acep- 
taban ya el amparo de los Estados Unidos y creían 
en su lealtad. 

Desde ese momento se vio claramente que otro 
Congreso Pan- Americano se reuniría para sancio- 
nar la nueva política que consiste: en aceptación 
por parte de las Repúblicas de la América Espa- 
ñola de la «doctrina Monroe», como defensa del 
Nuevo Mundo hecha por los Estados Unidos; y, — 
en reciprocidad de dicha defensa, — las Repúblicas 
Hispano-Americanas estrecharán sus vínculos co- 
merciales con la América del Norte. 



II 

En Noviembre de 1905 el Secretario del depar- 
tamento de Relaciones Estertores de Washington, 
señor Root, presidente reglamentario del comité 
de la Oficina Internacional de las Repúblicas 



— 65 — 

Americanas, insinuó, en dicho comité, el deseo de 
los Estados Unidos de preparar las bases de una 
nueva Conferencia Internacional Americana. 

Se trató en ese cenáculo dé representantes de 
todas las Repúblicas de América, de las materias 
que debieran discutirse en la próxima Conferencia 
y del sitio en que ésta se reuniría, 

Esto dio oríjen a discusiones en que algunas 
tendencias características se mostraron; restos de 
viejos rencores de los países entre sí, aspiraciones 
de algunos a la hejemonia en América del Sur, 

La República Arjentina puso obstáculos. Des- 
pués de haber sido ella quien llamó a los Estados 
Unidos, pidiéndoles por medio de la nota Drago 
la defensa de las Repúblicas del Sur, trató de 
malograr la Conferencia en proyecto,:temerosa, tai- 
Tez, de que los Estados Unidos por medio de ella, 
ganaran en supremacía americana. Los arjentinos 
sueñan contener ellos dicha supremacía; noble en- 
sueño que los revela ambiciosos y capaces de ser 
grandes, si bien algo visionarios por el momento ... 

Pidió el señor Pórtela, representante de la Ar- 
jentina en Washington, que la «tesis Drago» fue- 
se incluida en el programa como parte esclusiva 
del derecho internacional americano y no como 
doctrina universal. Mr. Root quiso incluirla solo 
como tema recomendable a la consideración de la 
próxima Conferencia de La Haya. Hubo lucha, 
5 
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intriga, la República del Plata amenazó con nó> 
asistir a la Conferencia. En definitiva cedió y la 
«tesis Drago» se puso en el programa según la. 
indicación de Mr. Rpot. 

Hubiese deseado la Arjentina que la Conferen- 
cia se reuniera en Buenos Aires. Esto encontró- 
diversas oposiciones. 

En el orden cronolójico en que las dichas Confe- 
rencias viénense celebrando, Wasington, — Méxi- 
co, — hubiérale correspondido ahora el turno a 
Bogotá o Caracas. Así lo hizo presente el repre- 
sentante de Venezuela. Como no fnera atendido, 
se retiró del comité y su pais no tomó parte en la- 
Conferencia. Iluso fué de esa República, dada lar 
situación que últimamente se ha hecho, imajinarse 
que su capital se hubiera designado para un Con- 
greso de paz. 

Pasando por sobre esas dos capitales, la Confe- 
rencia no podía reunirse en Buenos Aires antes 
que en Rio Janeiro. Esta es una ciudad principal. 
El Brasil fué la primera nación de América qne y 
abiertamente, se dirijió a los Estados Unidos, lle- 
vándole su comercio a trueque de su potencia para 
impedir el entremetimiento de alguna nación eu- 
ropea en algunos de sus ricos Estados invadido» 
por la colonización. (1). Ya, respectivamente, en 



(1). Rio Grande del Sur, donde hai 200,000 alemanes. 
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Washington y Rio Janeiro, las legación es de ambos 
países habianlsido elevadas al rango de embajadas. 

Es mni interesante, como capítulo de historia 
diplomática, el acercamiento del Brasil a los Es- 
tados Unidos. El barón de Rio Branco, como 
Canciller del Brasil, y don Joaquín Nabnco, como 
representante en Washington, lo llevan adelante, 
lo consolidan, lo hacen ser la base de la nueva 
política internacional del Brasil. 

Nuestro Ministro en Washington, señor Walker 
Martínez, estudió ese movimiento. Con sus notas 
dirijidas a la Moneda podría hacerse el capítulo 
de historia que dijimos. 

Rio Janeiro fué la ciudad designada para la 
reunión de la Tercera Conferencia Internacional 
Americana. 

Para Chile esto no pudo ser mas satisfactorio. 
Conocida es la tradición de perfecta cordialidad y 
de mutuo concurso que liga a ambos paises. Rio 
Janeiro es una ciudad incomparable por el es- 
plendor de su naturaleza. También es la muestra 
del jenio y del esfuerzo de la raza lusitana, que 
fué digna rival de la española en la conquista y ci- 
vilización de América, y que fundó en la mitad de 
ella un gran país, imperio de justicia y luego repú- 
blica liberal y progresista. 

En vista de los antecedentes que hemos revisa- 
do, en artículo anterior, y que provocaron esta 
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nueva reunión de países americanos, la actitud de 
Chile era cómoda, estaba indicada como de mera 
espectacion, americanista siempre, útil en cual- 
quier momento. 

Por nuestra situación y la forma de nuestro 
desarrollo, — en el cual poco entran los estranje- 
ros, — y la confianza en nuestros propios medios de 
defensa, se hace utópica, para nosotros, toda idea 
de ataque de nación europea. Luego, la doctrina 
Monroe no nos sirve. 

Por nuestra estabilidad política, definitivamen- 
te asegurada, por el cumplimiento riguroso nunca 
alterado, de nuestros compromisos económicos, no 
nos interesa la «tesis Drago». 

Las droctinas de Monroe y de Drago, solo tie- 
nen para nosotros el mérito de que, talvez, en de- 
terminados casos, puedan ser útiles a alguna 
república hermana. 

Así, en la Tercera Conferencia Internacional 
Americana, Chile solo entraría con la esperanza 
de hacer estudios en el sentido de aproximarse 
comercialmente a los Estados Unidos, y a los de- 
más países. Pudiendo comerciar libremente con 
la Europa y la América, Chile entrevé ventajas 
en el desarrollo de su comercio americano, por lo 
cual ha modificado su política comercial, reserván- 
dose para los tratados con ambas Américas la 
cláusula de nación mas favorecida. 



En este sentido, cuando iba a discutirse en 
Washington el programa de la futura Conferen- 
cia, nuestro Gobierno recomendó a su represen- 
tante en ese país que influyera en la inclusión 
preferente del estudio de la unión monetaria, del 
ferrocarril pan-americano, de las comunicaciones 
marítimas (2), del medio de facilitar las opera- 
ciones bancarias entre los distintos países ame- 
ricanos, facilidades de comunicación telegráfica 
y postal, equivalencia de títulos profesionales; 
todo aquello, en una palabra, que contribuyera 
al acercamiento real, utilitario, de estos paises 
que no cambian entre sí sus riquezas, y que por 



(2) £1 Gobierno de Chile ve en el desarrollo de las 
comunicaciones marítimas entre los paises de América, 
uno de los medios mas eficaces de producir acercamiento 
material y moral. Al efecto, en 1896, al renovar sus con- 
tratos con las compañías del Pacífico (Inglesa y Sud- Ame- 
ricana) prescribió que la navegación se prolongara hasta 
San Francisco de California, con escala en los puertos de 
México y Centro América. Como la falta de conexión de 
los itinerarios de la Compañía del Istmo perjudicaba el 
movimiento de carga, en esa parte del trayecto, por los 
vapores de las citadas compañías, el Gobierno de Chile 
trabajó por obtener la derogación del privilejio de la 
Compañía del Istmo, lo cual se obtuvo en Agosto de 1905. 
En esa fecha, el Secretario de Estado Señor Taft comu- 
nicó a los diplomáticos americanos en Washington que ese 
privilejio quedaba derogado; y los vapores de Valparaiso, li- 
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no constituir una entidad económica, continúan 
siendo tributarios de Europa. (Nota del 20 de 
Enero de 1906). 

Pero las cosas sucedieron de modo que no 
fué eso lo único que tuvo que hacer nuestro mi- 
nistro en Washington. Su actuación en esos pre- 
parativos fué importante no solo para nosotros, 
sino también para el éxito de la Tercera Conferen- 
cia Internacional Americana. 

Parece increible, pero es un hecho. Los repre- 
sentantes del Perú y la Arjentina volvieron a 
maquinar para que, en el programa, se colocase 
como tema el arbitraje en su acepción obligato- 



bres de esa competencia privilejiada, vuelven a prolongar 
sus líneas hasta California. Por otra parte, el Congreso chi- 
leno ha votado un subsidio de 250 mil pesos anuales para 
darlos a la empresa de navegación que haga viajes mas rápi- 
dos entre Valparaíso y Panamá. Por el lado del Atlántico 
los esfuerzos no han sido menores. Aunque por ese lado 
los ferrocarriles trasandinos resuelven en parte el proble- 
ma, desde que se ratific ') con el Brasil el tratado Walker 
Martínez-Cerqueira, se estudia la manera de abaratar los 
fletes por el Atlántico. Las compañías estran jeras mantie- 
nen, por medio del alto flete, la supremacía del comercio 
europeo. Se han hecho diversos ensayos que han fraca- 
sado: subvenciones otorgadas a diversas compañías, desti- 
nación al comercio de los trasportes del Gobierno, etc., 
etc. Ahora está en formación una gran compañía tras- 
tlántica con capitales chilenos y barcos alemanes. 
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ria. Era el mismo cnento de hacia quince años: 
la adaptación de un principio impracticable para 
envolver en él lo que aun queda por solucionar 
de la guerra del Pacífico. 

La Europa — después de haberlo considerado 
•con todo empeño en un noble anhelo de paz — 
tuvo que abandonarlo, el arbitraje obligatorio. La 
América española sabia ya a qué atenerse sobre 
él. Los Estados Unidos no lo patrocinaban. Pero 
la Arjentina y el Perú, incansables, pertinaces, 
vuelven a proponerlo, vuelven a ver modo de 
convertir el congreso de la paz y de la aproxima- 
ción de América en campo de discusiones odiosas, 
-en el cual se trata de complotar a todos los paí- 
ses en contra de uno, para protejer a uno en de- 
trimento de otro. 

No pudieron hacerlo. La opinión jeneral les 
era contraria. Algunos países, como México y 
Guatemala, irían con ellos, pero condicional- 
mente, solo en el caso de verse el éxito asegura- 
do de antemano. 

Quien habia preparado así la opinión, y quien 
barajó el golpe en el comité de las Repúblicas, fué 
Walker Martínez, nuestro Ministro en Estados 
Unidos, hombre de carácter, de talento, de con- 
siderable ascendiente en los círculos diplomáticos 
de Washington, a quien se debe principalmente 
Ja cruzada de esterminio de ese arbitraje obli- 
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gatorio, qne no era otra cosa que la fórmu-r 
la en qne se traducía la odiosidad de los paí- 
ses. Acabando con él se ha hecho mucho por la- 
paz. 

El arbitraje se incluyó en el programa del 
Tercer Congreso Pan-Americano como simple 
acuerdo afirmando la adhesión de estas Repúbli- 
cas al principio de arbitraje, para el arreglo de 
las cuestiones que entre ellas puedan suscitarse,. 
y espresando la esperanza de que en la próxima- 
Conferencia de la Haya se celebre una Conven- 
ción Jeneral de Arbitraje que todos los países- 
puedan suscribir. 

Vencidos en el comité de las Repúblicas, pe- 
ruanos y arjentinos no desistieron todavía. Con- 
taban con la vieja práctica de violar los progra- 
mas sobre cuya fé los congresos se reúnen. Así y 
en la Tercera Conferencia Internacional Ameri- 
cana, al discutirse por una de las comisiones la- 
fórmula para dar cumplimiento al tema del 
programa relativo al arbitraje, los delegados de 
México, la Arjentina y el Perú, sostuvieron una 
redacción que decia: «aprobar un tratado jene- 
ral de arbitraje que fije cuáles litijios deban ser 
obligadamente resueltos por ese medio». 

Eso es establecer ciertos litijios que debao 
ser «obligadamente resueltos por el arbitrajes 
Dentro de esos pueden colocarse todos los liti- 
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jios. Es una oueva manera de insistir en el arbi- 
traje obligatorio. 

Para preparar la fórmula correspondiente al 
tema segando del programa (arbitraje), Walker 
Martínez, delegado de Chile y miembro de la 
comisión, tuvo que batirse varios días, mientras 
sus colegas Guerrero, Vergara y Hevia Riquelme 
le ayudaban activa y eficazmente. Aun quedaban 
naciones vacilantes; si bien Root, el Secretario 
de Estado Americano, de paso por Rio Janeiro, 
al asistir a la Conferencia, había dicho en su 
magnífico discurso: 

«Hai algunos puntos del programa que invitan 
a una discusión que pueda llevar a las Repúblicas 
americanas a convenir sobre principios que, al 
realizarse en el porvenir, sustituyan a la fuerza y 
a la guerra, reglas de paz y de justicia». Ese fué 
el verdadero voto de los Estados Unidos, sobre 
arbitraje en la Tercera Conferencia Internacional 
Americana. 

Mr. Root, en ese mismo discurso, tan completo 
y admirable, hizo una alusión bien directa a la 
odiosidad que se traduce en el deseo de aprovechar 
los Congresos Pan Americanos, para sacar venta- 
jas de unos contra otros: «Todo pais, — dijo, — debe 
hacer beneficios a los demás; y los demás deben 
hacerlos a cada uno. Ni uno solo debe dejar de 
propender a la paz y la felicidad de todos». 



— 74 — 

En ese mismo momento jerminaba en el seno 
de la Conferencia el propósito de hacer votar un 
principio imposible, con el solo objeto de dañar a 
un pais. Y dicho propósito, disfrazándose bajo ese 
principio de paz, arrastraba a delegados de Go- 
biernos amigos de Chile, aliados, y siempre partí- 
cipes de la misma política internacional. Es el 
caso del delegado de Ecuador, señor Arévalo, que 
quiso sostener el arbitraje obligatorio. No lo hizo, 
al fin, por influjo de la mayoría de la Conferencia, 
y por no ser de su opinión el coronel Alfaro, otro 
delegado del Ecuador. 

Finalmente, después de cinco días de resisten- 
cia, viendo que la casi totalidad del Congreso no 
estaba con ellos, los delegados de la Arjentina y 
del Pera, seguidos de cerca por los de México, se 
avinieron a suscribir esta resolución sobre arbi- 
traje. 

«La tercera Conferencia Internacional Ameri- 
cana reunida en Rio Janeiro, resuelve: 

«Ratificar la adhesión al principio del arbitraje; 
y, a fin de hacer práctico tan elevado propósito, 
recomienda a las naciones representadas en ella 
que den instrucciones a sus delegados a la segun- 
da Conferencia de La Haya para que procuren, en 
esa asamblea de carácter mundial, que se celebre 
una Convención jeneral de arbitraje tan eficaz y 
definida que, mereciendo la aprobación del mun- 



do civilizado, sea aceptada y puesta en vigor por 
todas las naciones». 

Este proyecto de resolución, que da cumpli- 
miento al programa, presentado por la comisión 
de arbitraje, con la firma de un delegado de cada 
pais del Nuevo Mundo, fué leido en la quinta se- 
sión déla Conferencia, el 7 de Agosto, en medio 
de un silencio no exento de emoción. Era el resul- 
tado de una lucha tan larga y tenaz, era como la 
tregua final de los viejos rencores de la América. 

Por tres veces, el señor Nabuco, Presidente de 
la Conferencia preguntó si ningún señor delega- 
do teuia algo que objetarle al proyecto de resolu- 
ción sobre arbitraje. A pesar de haber sido éste 
firmado en la comisión-— después de la resistencia 
-que dijimos — por los delegados de todas las Re- 
públicas, se dijo que en la sesión los delegados del 
Perú promoverían la antigua y ardiente polémi- 
ca. Eso hizo que fueran ansiosos los instantes que 
prosiguieron a la lectura del proyecto. Pero ni una 
sola voz se levantó, y el señor Nabuco, solemne- 
mente, pronunció las palabras: «Aprobado por 
unanimidad». 

Los delegados del Perú escucharon esas pala- 
bras con triste y uoble resignación. En los perua- 
nos ha sido patriótica la campaña del arbitraje obli- 
gatorio. En esa quimera han creído volver a encon- 
trar lo que la voluble suerte de las armas les quitó. 
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No asi los arjentinos y otros sud-aniericanos 
que solo lo han hecho por ambición y temor, yar 
que en ellos ningún ofuscamiento por patriotismo 
justificaba su fé en ese principio evidentemente 
inaplicable. 

Pero, — después de lo que hemos contado, — en 
la Tercera Conferencia Internacional Americana,. 
los delegados de países sostenedores del arbitraje 
obligatorio, cedieron con lealtad y se revelaron 
profundamente americanistas, amigos del progre- 
so y de la paz. Bueno es decir que eran, — los de- 
legados de la Arjentina y del Perú, — personas 
escepcionalmente distinguidas. Todos cnautos asis- 
tieron a la Conferencia de Rio Janeiro, recordarán 
con agrado los nombres de los arjentinos Terry, 
Bidau y González, y de los peruanos Larrabure r < 
Cornejo y Miró Qnezada. 

Con el hecho de haber borrado de las discusio- 
nes internacionales de América, ese tema insidio- 
so, queda establecida la característica de la 
Conferencia de Rio Janeiro, una hermosa caracte- 
rística: la de ser el primer Congreso Internacional 
Americano verdaderamente reunido para propen- 
der al acercamiento, al progreso, y a la paz de 
estas naciones. Las Conferencias anteriores — 
Washington y Méjico — fueron mas bien reñideros 
de estas Repúblicas. 

El viaje del Secretario de Estado Americano al 
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Brasil y a Sud-América en jeneral, — viaje sin pre- 
cedente, — el discursó que éste pronunció en la Con- 
ferencia garantizando, con toda su autoridad de 
hombre y de Ministro, la lealtad de los Estados 
Unidos, (3) fueron, sin duda, características mui 
notables de la Tercera Conferencia Internacional 
Americana, pero no la harán brillar tanto como 
el hecho de haber sido la tumba del arbitraje obli- 
gatorio, la primera Conferencia Internacional 
ajena a toda rivalidad americana, y, por tanto, la 
cuna de una nueva política cuyo porvenir es in- 
calculable. 

Hubo otro incidente al final de la Conferencia, 
Produjo alguna alarma. Pero, al fin, comprobó 
mayormente el buen espíritu que a todos anima- 
ba. Los delegados de Colombia, al suscribir el 
acta jeneral quisieron poner una nota por la cual 



(3) «No queremos obtener victoria alguna, — dijo con 
«u ademan imponente el Secretario de Estado Americano, 
— no deseamos mas territorio que el nuestro, ni mas sobe- 
ranía que sobre nosotros mismos. Consideramos la inde- 
pendencia y los derechos de los mas débiles miembros de 
la familia de las naciones con igual respeto que si fueran 
grandes potencias; y vemos en este respeto la principal 
garantía de los débiles contra la opresión de los fuertes. No 
pretendemos ni deseamos derecho alguno, privilejio o 
poderes, que, a nuestro turno, no concedamos a cada una 
de las Repúblicas Americanas. 
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dejaban constancia de la nulidad, en su entender,, 
de la firma del delegado de Panamá como repre- 
sentante de Estado. Para Colombia, Panamá si- 
gue siendo una simple provincia sublevada. La- 
cuestión era grave; restablecía un hecho penoso. 
Para los delegados de Norte-América nada puda 
ser mas desagradable. Se produjo mucha tirantez.. 
La Tercera Conferencia Internacional Americana,, 
que funda su gloria en el hecho de haber sido la- 
primera realmente fraternal, iba a tener, para con- 
cluir, un reventón amargo, el mas amargo de todos* 
Era un fracaso; una desgracia. Todos se pusieron 
en movimiento. Ya sabemos lo que fué eso de Pana- 
má. Las Repúblicas del Sur, poco a poco, por la. 
presión de lo irremediable, fueron reconociendo el 
nuevo Estado, pero con antipatía. Así, ahora,, 
haciendo un sacrificio ante los hechos consuma- 
dos, trabajando por la armonía jeneral, todos pro- 
pusieron al jeneral Uribe y Uribe, jefe de la 
delegación de Colombia, que retirase la dicha nota» 
Y ese hombre valiente y noble la retiró, haciendo 
el mas grande de los sacrificios patrióticos por la 
paz de la América. Que esto, a su pais, se le tome 
en cuenta. El mismo jeneral Uribe y Uribe, en la 
sesión final, en un magnífico discurso, habia es- 
presado mejor que nadie, como característica de 
la Conferencia de Rio Janeiro, el sentimiento de 
la concordia americana. 
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III 



La ciudad de Rio Janeiro era insalubre; la fie- 
bre amarilla reinaba. Los estranjeros veían modo 
de llegar a ella lo menos posible. La industria 
del hotel no se desarrollaba, ya que son los estran- 
jeros los que fomentan y perfeccionan dicha in- 
dnstria. Habia pocos hoteles, y esos pocos eran 
malos. 

Ahora Rio Janeiro es una ciudad sana; la fie- 
bre amarilla está vencida gracias a los admirables 
trabajos de saneamiento que se han hecho. Pero le 
queda el mal recuerdo. Todavía los estranjeros ven 
modo de no llegar a ella. Y la industria del hotel 
no se desarrolla aun. Hai pocos hoteles y esos po- 
cos no son buenos. 

Esto dificulta considerablemente la vida de los 
estranjeros en la grande y preciosa capital. Es 
preferible para éstos, irse a Petrópolis, ciudad de 
jardines y pabellones, situada en la altura. Ahí 
hai buenos hoteles, y el clima es incomparable. 

Dos horas dura el viaje de Petrópolis a Rio Ja- 
neiro; otras dos para volver. Los que tienen que 
hacer en la ciudad pierden esas cuatro horas del 
dia. Esto dificulta el trabajo en Rio Janeiro de 
las personas que viven en Petrópolis. Y se junta 
con el hecho de ser enormes las distancias en la 
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misma capital. La ciudad, entre las montañas, se 
estiende, como el líquido, buscando las llanuras. 
Las comunicaciones urbanas son algo imperfectas. 
Así, de Botafogo o la quebrada de Larangeiras, 
donde están las residencias, al centro comercial o 
a Itamarati, (Ministerio de Relaciones Estertores), 
el trayecto dura tres cuartos de hora. Rio Janei- 
ro es, sin duda, la ciudad en que se emplea mas 
tiempo para ir de un punto a otro. Es su gran 
inconveniente como ciudad de trabajo. 

Los brasileros traducen su hospitalidad en re- 
petidas y lujosas fiestas. Los delegados de las 
repúblicas americanas a la Tercera Conferencia de 
éstas fueron objeto de muchas: bailes, banquetes, 
escursiones, espectáculos, conciertos, regatas, ca- 
rreras, etc., etc. A estas fiestas se juntaron los ho- 
nores especiales que el Brasil le tributó a Mr. 
Root, el Secretario de Relaciones Esteriores de los 
Estados Unidos, en jira por Sud-América. 

De modo que del 23 de Julio, dia en que se 
abrió la Conferencia, al 27 de Agosto en que fué 
clausurada, puede decirse que se vivió en fiesta 
permanente, y en viaje no menos permanente. 

Sin embargo, en ese espacio de tiempo faeron 
discutidas y resueltas todas las materias conteni- 
das en el programa de la Conferencia. Es verdad 
que, conociendo los inconvenientes de Rio Janeiro 
para un trabajo de esa especie, y en vista del corto 
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plazo asignado al funcionamiento del Congreso 
Pan-Americano, los diplomáticos, que en Was- 
hington confeccionaron su programa, lo hicieron 
corto, elijiendo entre las materias internacionales 
que a Amérioa interesan solo las mui importantes. 
También se cuidó de fijar en el reglamento un 
plazo breve (veinte minutos) a la duración de los 
discursos. Se sabe que la oratoria estensa, sonora, 
difusa, es la característica de los hombres de cier- 
tas repúblicas de América. (4) 

Otras conferencias internacionales americanas 
(Washington y México) trabajaron mas, pero no 
fué mui efectivo el resultado de aproximación que 
dieron. En la de Rio Janeiro, en que solo se dis- 
cutieron y se votaron catorce materias, se obtuvo 
una prueba real de buen espíritu. Si no fué una 
reunión fecunda en códigos y estudios, fué la ma- 
nifestación brillante del olvido de las viejas pasio- 
nes de América ante el horizonte de una nueva 
política de paz y de progreso. Esta fué, — ya lo di- 



(4) Esta disposición reglamentaria fué estrictamente 
observada. 

En una de las últimas sesiones, por breve ausencia del 
«eñor Nabuco, presidia, según el turno sorteado entre las 
delegaciones, el Delegado del Paraguay, señor Gondra. 

El señor Cornejo, Delegado del Perú, prolongó su dis- 
curso mas allá del plazo prescrito, lo cual le fué advertido 
por el Presidente. 
6 
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jimos, — la gloriosa característica de la Conferen- 
cia de Rio Janeiro. 

En medio de las dificultades y de las fiestas, 
sin lujo oratorio, con espíritu fraternal y práctico, 
las comisiones del Congreso Pan-Americano se 
entregaron al estudio de los diversos temas del 
programa. Estos salieron de las comisiones ente- 
ramente resueltos; antes de enviarlos a la mesa 
del Congreso para su discusión, se habia estable- 
cido el acuerdo sobre ellos. De modo que en el 
claustro pleno solo recibieron la aprobación regla- 
mentaria. 

En las comisiones destinadas a discutir temas 
de interés político, — arbitraje, doctrina Drago, 
Oficina de las Repúblicas, reclamaciones, futuras 
conferencias y otros, — entró un delegado de cada 
pais. En aquellas destinadas a estudios comercia- 
les y jurídicos, aduanas, ferrocarriles, navegación, 
códigos, etc., etc., entraron, sin considerar a qué 
pais perteneciau, los hombres juzgados hábiles 
para la materia. Así lo precisó el reglamento, re- 
glamento hecho con mucha intelijencia y espíritu 
práctico. 

Haré una lista, con algunas observaciones apun- 
tadas al márjen, de las materias que se discutie- 
ron y votaron en la Tercera Conferencia Interna- 
cional Americana. 
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I. — «Reorganizar la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas; ampliar y mejorar el 
plan y eficiencia de dicha institución». 

La Tercera Conferencia Internacional Ameri- 
cana, reunida en Rio Janeiro, considerando la 
grande importancia de la Oficina de las Repúbli- 
cas Americanas instituida en Washington, como 
medio de acercamiento moral y material de estos 
países, y fiel al primer número de su programa, 
nombró una comisión compuesta de un miembro 
de cadapais en ella representado, a fin de que es- 
tudiara la reorganización y mejoramiento de esa 
Oficina. La comisión presidida por el delegado de 
Cuba, y Ministro de dicho pais en Washington, 
señor don Gonzalo Quesada, presentó un estenso 
informe en la sesión del 23 de Agosto. Dicho in- 
forme fué aprobado sin debate, quedando, en con- 
secuencia, esta resolución de la Conferencia: la 
Oficina Internacional de las Repúblicas America- 
nas, ademas de sus atribuciones y deberes ante- 
riormente asignados, funcionará como Comisión 
Permanente de las Conferencias Internacionales 
Americanas, preparando los temas de las próxi- 
mas conferencias, jestionando de los Gobiernos de 
cada pais la ratificación de las resoluciones y con- 
venciones votadas en las conferencias, recibiendo 
de éstas órdenes para ser cumplidas. 

Se reforman el reglamento y la organización 
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ÍDterna:de la Oficina. (Ver el acta de laill. a sesión). 

Se espresa la esperanza de que antes que se 
reúna la Cuarta Conferencia Internacional Ame- 
ricana, la Oficina de las Repúblicas, que funciona 
en Washington, se encuentre instalada en un edi- 
ficio especial y propio. 

A propuesta del delegado de Chile, señor don 
Luis A. Vergara, miembro de la comisión, la Ter- 
cera Conferencia Internacional Americana resuel- 
ve recomendar a los Gobiernos representados en 
ella el nombramiento de una comisión, dependien- 
te del Ministerio de Relaciones Esteriores de cada 
pais, a fin de que esté en contacto con la Oficina 
en Washington y le suministre lo que ésta nece- 
site para sus trabajos. 

Al discutirse las nuevas atribuciones de la Ofi- 
cina Internacional de las Repúblicas, se promovió 
un vivo debate sobre la facultad otorgada a ésta 
de hacer cartas jeográficas de los países de Amé- 
rica. Como los límites de muchos de éstos no es- 
tán definidos y hai territorios en litijio, la discu- 
sión que se formó fué mui natural. Se llegó al 
acuerdo de que toda carta jeográfica de pais ame- 
ricano, publicada por la Oficina Internacional de 
las Repúblicas, no tendrá valor, como documento 
oficial, si no lleva la aprobación de los Gobiernos 
de los países colindantes. 



— So- 
lí. — «Un acuerdo afirmando la adhesión de las 
Repúblicas Americanas al principio de arbitraje 
para el arreglo de las cuestiones que entre ellas 
puedau suscitarse; espresando la esperanza de que 
en la próxima Conferencia de La Haya se suscriba 
una convención jeneral de arbitraje que pueda ser 
aprobada y puesta en vigor por todos los países». 
A fin de debatir este tema del programa que 
tanta división causara en anteriores conferencias 
y aun en la preparación del programa de ésta, la 
Tercera Conferencia Internacional Americana, 
nombró una comisión compuesta de un miembro 
de cada pais asistente a ella. Dicha comisión dis- 
cutió por varios dias, con bastante tenacidad, 
manifestándose en su seno hasta la intención, por 
algunos delegados, ele faltar al programa y pro- 
poner a la Conferencia el voto de un tratado de 
arbitraje americano. El programa fué sostenido 
sobre todo por el presidente de la comisión, señor 
Gonzalo Ramírez, distinguido jurisconsulto uru- 
guayo, y don Joaquín Walker Martínez, delegado 
de Chile y miembro de la comisión de arbitraje. 

El desacuerdo se prolongó en seguida sobre la 
redacción que se debia dar al proyecto. Los miem- 
bros de la comisiou, delegados de Arjentina, Perú, 
México y Ecuador, quisieron que en el tratado de 
La Haya, al cual adhiéresen las Repúblicas ame- 
ricanas, figuraran ciertos litijios para ser resueltos 
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obligadamente por el arbitraje, así como la frase 
que llama a este principio «único medio de man- 
tener la paz». 

Los otros miembros estaban resueltos a sostener 
la adhesión «a una convención jeneral de arbitra- 
je» sin la menor idea de «obligatorio», ni decir 
que fuese «el único medio de mantener la paz», 
existiendo otros medios consagrados por el derecho 
internacional. 

Al fin estos triunfaron y así se redactó por la 
comisión de arbitraje el proyecto de resolución 
que fué aprobado por unanimidad en la sesión del 
7 de Agosto. 

En vista de la opinión jeneral de los Gobiernos 
americanos sobre la imposibilidad de adoptar el 
principio de arbitraje obligatorio, los sostenedores 
de éstos votaron la adhesión a la «convención je- 
neral de arbitraje». Para la sesión en que dicho 
voto íué emitido, una resistencia había sido pre- 
parada por el delegado del Ecuador, señor Aréva- 
lo. Pero, en vista de lo mismo, fué retirada. En 
sesión posterior, verbalmente, el delegado de So- 
livia, señor Romero, formuló, en cierto modo, una 
protesta al voto de la Conferencia. 

El proyecto de resolución de la comisión de ar- 
bitraje, que faé votado por unanimidad, se acom- 
pañó de una nota haciendo constar el alto presti- 
jio en que las Repúblicas de América han colocado 
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siempre el principio de arbitraje como «uno de los 
medios» de mantener la paz internacional. 

Después de un corto debate, sobre la forma en 
que se hará la adhesión a la Conferencia de La 
Haya, ya que todas las Repúblicas de América, 
no han sido aun definitivamente invitadas a esta 
Conferencia, se aprobó la propuesta de los delega- 
dos de Arjentina y Chile, señores Terry y Walker 
Martínez, según la cual dicha forma seria estu- 
diada y resuelta por la misma comisión de ar- 
bitraje. 



III. — «Acuerdo recomendando a las diferentes 
Repúblicas la prórroga, por un período de cinco 
años, del «Tratado de Arbitraje sobre reclamacio- 
nes pecunarias, celebrado en la Conferencia de 
México». 

La misma comisión de arbitraje resolvió este 
punto, proponiendo a la Conferencia la siguiente 
convención: 

«Artículo tínico. — El tratado sobre reclama- 
ciones pecunarias, firmado en México el 30 de Ene- 
ro de 1902, rejirá, con escepcion del artículo 3.°, 
que queda suprimido, hasta el 31 de Diciembre 
de 1912. 

El artículo 3.° era aquel que no hacia obligato- 
rio el tratado sino para las naciones que hubiesen 
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suscrito la convención para los arreglos pacíficos 
de los conflictos internacionales, firmada en La 
Haya el 29 de Julio de 1899, y adherido a la con- 
vención votada en esa misma Conferencia. 

Ese artículo único, propuesto por la comisión, 
fué votado unánimemente. 



IV. — «Acuerdo indicando que se invite a la 
segunda Conferencia de La Paz de La Haya, a 
considerar si es o nó admisible el uso de la fuerza 
para el cobro de las deudas públicas». 

Es la «doctrina Drago», a cuya inclusión en el 
programa, en esa forma, se opuso el Ministro ar- 
jentino, en Washigton. La Arjentina hubiera de- 
seado que se le tomara solo como doctrina del de- 
recho internacional americano. 

Considerando que la dicha tesis Drago tiene un 
objeto limitado al cobro de las deudas públicas, 
y no consulta de un modo mas amplio, mas jene- 
ral, el derecho de cobrar compulsivamente todas 
las deudas de los Estados soberanos, sean de cual- 
quier oríjen o título, como conviene a una cláusu- 
la de derecho, y otros inconvenientes que impiden 
la adaptación inmediata de tan hermosa idea, la 
comisión destinada a estudiar este punto, cuyo 
presidente era el delegado de Norte-América, se- 
ñor Buchanan, mantuvo la letra del programa en 
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un proyecto de resolución que fué votado en la 
sesión del 22 de Agosto. Dicho proyecto contiene, 
ademas, la siguiente recomendación para hacerla 
a la misma^onferenciade La Haya; «Estudiar los 
medios tendentes a disminuir entre las naciones, 
los conflictos de oríjen esclusivamente pecunario». 



V. — «Convenio que establezca la creación 
de una comisión de jurisconsultos que prepare, 
para someterlo a la futura Conferencia, un pro- 
yecto de Código de Derecho Internacional Público 
y Privado». 

Considerando que aun en los Estados de tradi- 
ción lejislativa diversa — no es el caso del Huevo 
Mundo en el cual solo hai dos oríjenes, el español 
y el ingles — se siente el propósito de concurrir a 
la uniformidad, acercando los diversos tipos de le- 
yes interiores a un tratado colectivo cuya conse- 
cuencia ha de ser no solo dar grandes facilidades 
internacionales, sino influir en el reconocimiento 
universal del derecho común, la Tercera Conferen- 
cia Internacional Americana nombró una comi- 
sión presidida por el señor de la Barra, delegado 
de México, a fin de que estudiara dicho punto del 
programa. 

La comisión evacuó un informe mui interesan- 
te. En él se estudian los esfuerzos hechos por la 
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Europa en este sentido. Esos esfuerzos por codifi- 
car el Derecho Internacional Privado, ocupan ya 
una vasta sección del derecho jeneral europeo; son 
como la muestra de una creciente vocación de los 
países civilizados a constituir una lei común. 

Ya hai derechos especiales constituidos en unión 
en vista de organizar ciertos servicios públicos: 
las leyes de propiedad industrial y literaria, los 
servicios de ferrocarriles, telégrafos y correos. 

Así las lejislaciones internas pueden irse igua- 
lando, para la mayor facilidad de la creciente 
vida internacional, — la vida futura de la huma- 
nidad. 

Hai algo que resiste, sí; hai obstáculos a esta 
tendencia. Ellos se deben a las tradiciones arrai- 
gadas en los diversos países, a intereses acumu- 
lados por siglos y que se creen estrictamente 
nacionales, a una vieja forma que aun persiste en 
el espíritu humano. Pero estas resistencias son 
menores en América. 

No todas las leyes podrán uniformarse; ahora 
de ningún modo; talvez nunca. Siempre habrá 
partidas especiales para tal pueblo o rejion. Pero 
hai leyes jenerales, y estas son las mas importan- 
tes. El derecho privado y público se confunden en 
el punto que tienen una vida que se adapta al 
conjunto de las sociedades jurídicamente organiza- 
das. En el terreno de la doctrina no puede du- 
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darse de la posibilidad de codificar el Derecho 
Internacional Privado. Eso no será otra cosa que 
universalizar la condición del hombre libre, el ré- 
jimen de sus actos privados, sus derechos y obli- 
gaciones en el ejercicio de su actividad social, 
comercial e industrial. Es innegable que la lejis- 
lacion interna de todos los países civilizados 
avanza con rapidez hacia una completa harmonía 
de principios. 

Es preciso, pues, que la América continúe par- 
ticipando a este gran movimiento. 

No se ocultan las dificultades, la nulidad por 
ahora, de mucha parte de esa labor en la gran 
diferencia de lejislaciones que hai; ni tampoco la 
noción del largo tiempo, indefinido tiempo, que se 
necesitará para llegar al ideal. Pero es bueno 
seguir estudiando, haciendo tratados parciales para 
acercar las materias del Derecho Internacional 
Privado. 

Para este objeto la Tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana nombró una comisión, para 
estudiar el modo de proseguir la gran tarea, la 
obra acariciada ya en varios Congresos Pan- Ame- 
ricanos y notablemente cimentada en 1889 en el 
Congreso Internacional Sud-Americano de Mon- 
tevideo. 

La comisión constituirá un cuerpo de juriscon- 
sultos de todos los países americanos cuya princi- 
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pal tarea, saliendo de la labor dudosa de codificar 
sistemáticamente, consista en reunir los principios 
jenerales de las materias jurídicas que, incluidas 
en tratados, hayan salido ya de las fronteras na- 
cionales. Es decir: se codificará primero aquello 
que ya se ha sancionado como lei internacional. 

Durante algunos dias se hicieron estudios y de- 
bates mui notables que se encuentran consigna- 
dos en el informe. El 'distinguido profesor de la 
Universidad de Filadelfia y delegado de Norte- 
América, señor Rowe, propuso desde luego la 
codificación de las leyes de la guerra, comunmen- 
te observadas en América, con inclusión las que 
faltan. El delegado del Perú, señor Cornejo, pro- 
puso que fuese lo primero en ser codificado lo con- 
cerniente a arbitraje internacional, al empleo de 
la fuerza en el cobro de las deudas y a las reglas 
especiales para la delimitación de fronteras. Otros 
miembros de la comisión, principalmente los de 
Arjentina y Chile, señores González y Verga- 
ra, opinaron que, antes de fijar un plan de co- 
dificación, incumbía a la comisión estudiar el modo 
de constituir un cuerpo de jurisconsultos. Este 
era su verdadero cometido. 

Al efecto, la comisión redactó una convención 
en cinco artículos (ver el acta jeneral), constitu- 
yendo una junta de jurisconsultos, representantes 
de todos los países que firmen la dicha conven- 
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cion. Esa junta, reuniéndose en la ciudad de Rio 
Janeiro antes del 1.° de Abril de 1907, con repre- 
sentación, a lo menos, de doce paises signatarios, 
deberá iniciar la preparación de un Código de 
Detecho Internacional Privado, y otro de Derecho 
Internacional Público, que reglen las relaciones 
entre los paises de América. Al terminar su pri- 
mera labor, la misma junta designará la fecha y 
lugar de su reunión posterior. 

Esta convención fué aprobada en la sesión del 
23 de Agosto, sin otra objeción que un estenso dis- 
curso del delegado del Perú, señor Cornejo, refe- 
rente a la constitución de la junta. 



VI. —«Un convenio fijando, como principio, el 
hecho de que un ciudadano naturalizado en uno 
de los paises contratantes, al volver al pais de su 
oríjen, sin intención de regresar al de su naturali- 
zación, sea considerado como vuelto a su nacio- 
nalidad orijinaria; siempre que la dicha intención 
de no volver se haya comprobado por dos años de 
residencial). 

Este punto es de mucho interés jurídico y tam- 
bién mui delicado. Es de interés jurídico por cnau- 
to el vínculo legal entre el Estado y el individuo crea 
a ambos obligaciones y establece reponsabilidades 
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graves. Existe el ejemplo del ecuatoriano don Ju- 
lio Romana Santos que, en 1884, tomó parte, en 
Estados Unidos, en un complot revolucionario. 
Habia adquirido la ciudadanía de ese pais, pero, 
habiendo regresado al Ecuador, se presumía que 
la hubiese perdido. En tal caso, no podía ser juz- 
gado por los Tribunales de Estados Unidos, y el 
Ecuador quedaba, al ampararlo, como deseoso de 
molestar la aplicación de la justicia norte-ameri- 
cana. El caso fué ruidoso y pudo motivar un con- 
flicto. Se pensó en toda América en la necesidad 
de fijar el principio de la renaturaliz ación. Por 
otra parte, al proceder a fijar este principio, era 
preciso no lesionar uno de los derechos mas sa- 
grados de la lejislacion de todo pueblo culto: el 
que autoriza al ciudadano de cada pais a cambiar 
libremente de nacionalidad en busca de bienestar 
moral o material; en cada nación el estranjero, 
cuando lo desea, tiene derecho a un puesto de va- 
lor social positivo, participando de la vida y de la 
suerte de la nación. También, los lejisladores de 
un principio internacional de naturalización, de- 
ben proceder sin coartar la libertad de cada pais 
en su lejislacion interna al respecto de la ciudada- 
nía: cada pais tiene derecho, según lo crea conve- 
niente, de restrinjir o ampliar el medio de adquirir 
o perder su ciudadanía. 

Estas consideraciones íueron tomadas en cuen- 
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ta por la comisión nombrada para resolver ese 
punto del programa por el Tercer Congreso Pan- 
Americano. Dicha comisión fué la misma que se 
ocupó de la codificación del derecho. 

Para los Estados Unidos que se han formado, 
en parte, por un enorme proceso de naturalización 
estranjera, este tema jurídico es tan importante 
que ha llegado a formar una de las bases de su 
política internacional. El estudio del principio de 
la naturalización se ha adelantado ahí mas que en 
ningún otro país del mundo. Es este principio, 
bastante vago, fuera de ahí. Hai sobre ciudada- 
nía tres escuelas diversas que, diversamente, han 
adaptado las naciones. Pero en los tratados de 
Norte- América con Alemania del Norte en 1868, 
el principio, enriquecido por una reunión jeneral 
de doctrinas, se encuentra formulado netamente 
en el «animus manendb o sea el hecho de que no 
regresando durante dos años, al pais adaptado, se 
recobra la ciudadanía del pais de oríjen, siempre 
que no se haya manifestado durante ese tiempo, el 
ánimo de volver a la patria de adopción. 

Ateniéndose en gran parte a la lejislacion norte- 
americana sobre esta materia, la comisión redactó 
un proyecto de convención en cuatro artículos, 
cuya esencia está contenida en los dos primeros: 

«Artículo 1.° Si un ciudadano nativo de cual- 
quiera de los paises firmantes de la presente Con- 
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vención, y naturalizado en otro de éstos, renovase 
su residencia en el pais de su oríjen, sin intención 
de regresar a aquél en el cual se hubieran natura- 
lizado, se considerará que reasume su ciudadanía 
orijinaria, y que renuncia a la ciudadanía adqui- 
rida por dicha naturalización. 

»Art. 2.° La intención de no regresar se pre- 
sumirá cuando la persona naturalizada resida en 
el pais de su oríjen por mas de dos años. Pero esta 
presunción podrá ser destruida por prueba en con- 
trario». 

Esta Convención fué aprobada por la Tercera 
Conferencia Intermacional Americana, la cual de- 
jó constancia de que con tal medida ha realizado 
un importante progreso en el derecho de jentes y 
suprimido una de las causas mas comunes y ene- 
josas de perturbaciones de la armonía de los países 
de América. 



VIL — «Adaptar acuerdos conducentes: a la 
mas rápida comunicación entre los diversos paí- 
ses; celebración de tratados comerciales; mayor 
difusión de datos estadísticos; ampliación, en una 
palabra, de las relaciones comerciales entre las 
Repúblicas representadas en la Conferencia». 

Este tema del programa del Tercer Congreso 
Pan-Americano es, sin duda, el mas revelador del 
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-motivo esencial y creciente que reúne tales con- 
gresos. En el vago fenómeno de la aproximación 
•de ambas Américas, una causa material hai en el 
fondo: es la premiosa necesidad de los Estados 
Unidos de abrirse el mercado de la América del 
Sur. Esto ya lo entreven los estadistas europeos y 
lo consideran un peligro. Para la América espa- 
ñola tanto da comerciar con los Estados Unidos 
o con la Europa. Pero si los Estados Unidos le 
-ofrecen, en cambio, su concurso en política inter- 
nacional, habrá ventaja para ella en negociar con 
•ellos. 

Hai espíritus avanzados e ilusos que entreven 
•el ensueño de una completa independencia econó- 
mica y comercial del Nuevo JJlnndo. Creen posible 
una vasta federación aduanera ^jolfverein) que haga 
circular los productos americanos libremente por 
todos los países. Y estiman que a ese fin debe en- 
caminarse la labor preferente de las conferencias 
internacionales. Es una utopía. Semejante cosa 
«está fuera de lo posible. Ya no pueden existir las 
antiguas ligas que coaligaban comercialmente a 
un pedazo del mundo contra el otro. Es condición 
del progreso universalizar el comercio. El «solve- 
rein» en el continente es una locura. Países como 
•Colombia, y otros de Centro América, que sacan 
sus mayores recursos del gravamen, a las impor- 
taciones de Estados Unidos, no se avendrían ja- 
7 
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mas a levantarle a esas importaciones los derechos- 
aduaneros. 

Pero el estudio del acercamiento comercial de- 
la América del Sur a los Estados Unidos debe ser 
tema preferente, porque hai mui poco comercio' 
entre ambas Américas, y conviene fomentarlo,, 
tanto mas si ha de ser él la base de una federación 
política fuerte para afrontar las emerjencias posi- 
bles y reivindicar uu siglo de desventaja en el trato 
con las grandes naciones. 

Así lo cousideró la Tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana, nombrando una comisión 
competente para estudiar los acuerdos recomen- 
dados sobre acercamiento comercial. Fué el presi- 
dente de esa comisión, el distinguido y laboriosa 
diplomático don Anselmo Hévia Riquelme, dele- 
gado de ('hile y Ministro en el Brasil. Trabajó con 
la mayor eficacia y actividad. Al terminar sus tra- 
bajos, la comisión de relaciones comerciales pro- 
puso un voto de aplauso para su presidente. 

Esta comisión absorbió en su labor otros núme- 
ros del programa, los referentes a leyes aduaneras 
y consulares (tema VIII), a patentes y marcas de 
comercio (tema IX), y a ferrocarril Pan Ameri- 
cano (tema XI). Recibió sobre dichas materias Ios- 
memorándums de las delegaciones, presentando ^ 
la Conferencia los siguientes proyectos de resolu- 
ciones: 
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Encomendar a las Oficina de las Repúblicas 
Americanas el estudio de un proyecto que conten- 
ga las bases definitivas del contrato, que deba ce- 
lebrarse con una o mas compañías de vapores, 
para el establecimiento de nuevas líneas entre los 
países. 

Recomendar a los gobiernos representados en 
las Conferencias que promuevan acuerdos entre 
ellos para estimular el servicio rápido de comuni- 
caciones de vapores, vías férreas y telégrafos, así 
como convenciones postales que mejoren el servicio 
de encomiendas. 

Recomendar el estudio de una forma única en 
la confección de las estadísticas comerciales de 
América. 

Crear en la Oficina de las Repúblicas, Ameri- 
canas, una sección de comercio, aduana y esta- 
dística. 

Crear dos oficinas internacionales para atender 
la inscripción de marcas de fábrica, privilejios es. 
elusivos y propiedad literaria y artística (tema 
XII), una en Cuba y la otra en Rio Janeiro. Los 
Estados signatarios de esta convención deberán 
comunicar a dichas oficinas cuanta inscripción 
hagan y derecho otorguen. La oficina de Cuba 
atenderá la parte del norte y del centro de la 
América; Rio Janeiro la parte del Sur. 

Recomendar a los Gobiernos que preparen, para 
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la próxima Conferencia, un estudio detallado sobre 
el sistema monetario vijente en cada iiüa de las 
Repúblicas Americanas, su historia, las fluctua- 
ciones del tipo de cambio que han tenido lugar 
en los últimos veinte años y la influencia de éstas 
sobre el comercio y el desarrollo industrial. 

Todos estos acuerdos fueron votados por la Ter- 
cera Conferencia Internacional Americana. 



X. — «Estudio de las Convenciones Sanitarias 
de Washington y Rio Janeiro, firmadas ad-refe- 
rendum; y acuerdos sobre las recomendaciones 
que permitan a las Repúblicas Americanas ayu- 
darse a prevenir las epidemias y a reducir la mor- 
talidad». 

A este respecto la Tercera Conferencia Interna- 
cional Americana aprobó una resolución de poli- 
cía sanitaria, cuyas cláusulas principales son: 

Recomendar a todos los países americanos que 
se hagan representar en la próxima Convención 
Sanitaria Internacional que debe celebrarse en 
México en diciembre de 1907. (Se enumeran los 
puntos cuyo estudio especial se recomendará a los 
delegados. — Ver el acta jeneral). 

Se crea un centro informativo sanitario y se le 
designa como residencia la ciudad de Montevideo. 
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XIII. — «Tomar las medidas necesarias para 
llevar a efecto el Tratado sobre Ejercicio de Pro- 
fesiones liberales, celebrado en la Segunda Con- 
ferencia Pan-Americana». 

Después de ^n estenso informe elevado por la 
comisión a la cual se confió este asunto y cuyo 
Presidente fué el señor González, delegado arjen- 
tino, la Tercera Conferencia Internacional Ameri- 
ricana resolvió confirmar íntegramente el dicho 
tratado, suscrito en México el 28 de Enero de 1902, 
y recomendar a las Repúblicas que lo firmaron su 
adopción y ratificación. 



XIV. — «Futuras conferencias». 

Fué práctica de los anteriores Congresos Pau- 
Americanos no determinar el sitio de la reunión 
posterior, ni precisar su fecha. Se espresaba, nada 
mas, el deseo de que, en el término de cinco anos 
otro Congreso se reuniera. Este era el precedente, 
mu i justificado por lo absolutamente imprevisto 
que es el porvenir de los países, así como el de los 
seres. >To se sabe en qué situación podrá estar la 
América eu cinco años. 

La delegación de la República Arjentina, en la 
Tercera Conferencia Internacional Americana, tra- 
bajó para que ésta fijara a Buenos Aires como si- 
tio de la futura reunión Pan-Americana. 
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Este deseo levantó muchas resistencias, las cua- 
les fueron muestras de que, aun cuando reiua ma- 
yor fraternidad, los países tienen sus veleidades 
y competencias de niñas bonitas. 

En suma, dejando constancia de la corriente de 
simpatía manifestada a Buenos Aires en el seno 
de la Conferencia, ésta no resolvió otra cosa que 
«facultar al Consejo Directivo de la Oficina Inter- 
nacional de las Repúblicas para que designe el 
lugar en que deba reunirse la Cuarta Conferencia 
Internacional Americana, la cual se efectuará en 
el plazo de cinco años». 



Así, en el término de un mes, en medio de difi- 
cultades y de fiestas, con intelijencia y fraternidad, 
el Congreso Pan-Americano de Rio Janeiro resol- 
vió las catorce proposiciones de su programa. 



EPÍLOGO 



El Brasil en la Esposición de San Luis — como 
tina de las tantas cosas hechas para señalar su 
acercamiento á los Estados Unidos, — edificó uu 
palacio magnífico, de una arquitectura en la cual 
graciosamente se mezclan los estilos italiano y 
francés, alto, con una cúpula gloriosa, y un estu- 
co tan claro como la luz del sol. 

Trasladado a Rio Janeiro, el palacio de San 
Luis tuvo una colocación preferente. Es el pri- 
mer edificio de la gran avenida que CQmunica la 
playa de Guanabara con el puerto de Prainha. 
Lo rodean los jardines de Lapa. Le hacen fondo 
las montañas que van a rematar en el Coreo vn- 
<lo, poniéndole una coronación de palmeras y de 
plátanos. A su derecha aparece el montículo de 
•Gloria, en el cual las plantas tropicales echan 
•sus raices en los anchos muros de las viejas cons- 
trucciones jesuítas, mientras abajo la ciudad mo- 
derna estiende los elegantes barrios de Catteté y 
Larangeiras. Está junto al mar; sobre un male- 
-con que prolonga hasta Botafogo sus balaustra- 



— 104 — 

das. De todas partes se les ve. Y su alta cúpula r 
vijilada por ánjeles que soplan en la trompa de 
la Fama, es como la frente coronada de Bio Ja- 
neiro. 

Es un palacio parecido a aquellos de la Espo- 
sicion de 1901 que los franceses dejaron en lo& 
Campos Elíseos. Hai otros así, entre las sicas r 
sobre las colinas, frente al mar, bajo el cielo aznl 
de Monte Cario. Lo he visto y he sentido toda 
su gracia penetrante de obras del talento huma- 
no colocadas sobre la obra de Dios. Pero ninguno- 
produce un efecto mas admirable que el Palacio- 
de San Luis destacándose en el fantástico paisa- 
je de Rio Janeiro. 



Los portugueses, que ya no son navegantes ni 
conquistadores, han sido y serán siempre una de 
las razas mas intelectuales de todas las que, par- 
tiendo de Italia, estendieron por el mundo la gra- 
cia voluble de los griegos y el fuerte pensamiento- 
de los romanos. Para cada gran siglo han tenido- 
una grande intelijencia artística: Camoens en el 
siglo XVI, Acá de Queiros en el siglo XIX. Ea 
medio de sus defectos, en la pequenez a que hao 
llegado, siguen siendo los portugueses mui bue- 
nos depositarios del buen gusto de la raza latina. 

Trasplantados a América trajeron su virtud. 
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Las artes, las letras, todas las formas de la inte- 
lectualidad humana, florecen admirablemente en 
el Brasil. Están también los defectos. Pero los 
brasileros en todo lo qne hacen ponen el sello 
del profundo sentimiento de la belleza que here- 
daron de los portugueses. 

Así, para hacer funcionar un congreso de las 
Repúblicas americanas, elijieron ese lindo palacio 
de San Luis, y — un dia en que el entusiasmo 
tal vez fué excesivo, — lo bautizaron «Palacio 
Monroe». 

Raza de artistas, supo hacer una fiesta inolvi- 
dable la noche de la inauguración de la Tercera 
Conferencia Internacional Americana, 

Un encaje de luminarias cubrió los muros del 
palacio. A esa luz, en la atmósfera cálida y tran- 
quila de la noche tropical, las banderas y las 
plantas se veían fantásticas. Los buques de gue- 
rra brasileros y estranjeros surtos en la bahia, 
paseaban sus focos eléctricos, ya envolviendo el 
Palacio en una suave claridad de luna, ya mos- 
trando, a lo lejos, en la abirragada ciudad, entre 
la masa de las construcciones modernas, las anti- 
gijas callejas portuguesas; ya, sobre los montes, 
iluminando las hojas relucientes de los plátanos 
o destacando bobre el cielo el esbelto y tranquilo 
abanico de las palmas. Todo eso, en una enorme 
estension, se reflejaba profundamente en las aguas 
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inmóviles del puerto, haciendo pensar en esas 
grandes noches venecianas que nos refiere una 
maravillosa historia. 

El pueblo estaba de plácemes; la sociedad 
también. Se respiraba una atmósfera de alegría 
y de apoteosis a la confraternidad americana. La 
multitud invadia las calles por las cuales iban 
abriéndose paso los automóviles y los carruajes 
de la alta sociedad, tirados éstos por muías, a la 
vieja y noble usanza del Portugal. ¡Qué contraste 
el del automóvil y la muía! Los siglos pasados y 
los siglos futuros... 

El sentimiento y el buen gusto, — que ya nota- 
mos como cualidades dominantes del carácter por- 
tugués, — se vio en el hecho de que las señoras y 
las niñas fuesen invitadas ala sesión inaugural 
de, la Tercera Conferencia Internacional Ameri- 
cana. 

Tuvo, pues, la inauguración de esa Conferencia 
política el encanto de un sarao. El puesto de 
honor, cerca del sillón del Presidente del Congre- 
so Internacional, le fué ofrecido a la hija del dele- 
gado chileno señor Walker Martínez. (1) Nunca 
olvidaré el cuadro de esa sala de sesiones rodea- 
da de un elegante mundo femenino. Y, como pre- 
sidiendo la corporación, en traje de baile, con or- 



( 1 ) La señorita Elisa Walker Larrain. 



1 
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quídeas en el pecho, una niña bonita y joven, flor 
esquisita de la sociedad chilena, pnesta ahí cmio 
para mostrar el grado de cultura de la América, 
la prolongación que somos en el Nuevo Mundo, 
de las razas privilejiadas del Viejo. Tengo para 
mí que esa presencia de niñas y señoras le trajo 
fortuna al Congreso Pan-Americano de»Rio Ja- 
neiro. 



Un dia, al terminar una sesión, un fotógrafo 
de grandes barbas, como un artista del Renaci- 
miento, pidió a los delegados que se dejasen hacer 
un grupo en la escalinata del Palacio. Después, 
delegados y secretarios, compramos ese cartón fo- 
tográfico. Yo lo tengo sobre mi mesa. Ahí están 
todos, los hombres distinguidos, los jóvenes labo- 
riosos, que los países americanos delegaron a su 
Tercera Conferencia Internacional. Formando 
grupo se destacan sobre la lujosa ornamentación 
del Palacio. Parecen estar ahí tranquilos mirando 
los buques que entran y salen por el canal de la 
bahía. Parecen ser todos de la misma familia, de 
la gran familia americana. Este aire fraternal — 
en ese mosaico de cabezas de hombres de distin- 
tos paises — no es ilusorio puesto que en ese Con- 
greso, por primer vez, se olvidaron las antiguas 
rivalidades, y, victoriosos y vencidos de ayer, tra- 
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bajaron como hermanos en la obra de una nueva 
política, sin guerras y sin otra mira que propen- 
der al enriquecimiento y a la mayor cultura del 
Nuevo Mundo, así como a poner su dignidad, 
tanto tiempo humillada, al mismo nivel de las or- 
gullosas potencias. Si hai algún orgullo en el ros- 
tro de esos hombres, es éste. 

Mientras funcionó la Tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana, un acontecimiento trájico 
vino a acentuar el espíritu fraternal de ella. 

Valparaíso, la ciudad magnífica, obra de la ci- 
vilización chilena, orgullo del Océano Pacífico, 
por una de esas fuerzas misteriosas y terribles de 
la naturaleza, quedó en un momento hecha un 
montón de ruinas ensangrentadas. 

Cuando la noticia llegó a Rio Janeiro, los chile- 
nos que ahí estábamos sentimos una impresión 
desesperante, innarrable, tan natural, por lo de- 
mas, puesto que era la noticia de una inmensa 
catástrofe de la patria nuestra. Los brasileros es- 
taban como nosotros; son nuestros mas viejos y 
leales amigos. Pero no solólos brasileros, también 
los representantes de todas las repúblicas de Amé- 
rica. 

Se suspendieron las fiestas en señal de luto por 
la desgracia de Chile, y la Tercera Conferencia 
Internacional Americana, tuvo una sesión espe- 
cial para manifestarnos su condolencia. Fueron 
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conmovedores los discursos que se pronunciaron. 
En ellos, entre lágrimas, apareció la flor del ver- 
dadero cariño americano, de ese cariño hecho por 
una larga historia de esfuerzos y de aspiraciones 
comunes y en el cual se fundara la grandeza de 
América. 

Hubo oscuridades, hubo guerras, durante ese 
siglo de esfuerzos y de aspiraciones comunes. Así 
tiene que ser. Pero ya se olvidaron. En prueba 
de ello, aun siento resonar en mis oidos las pala- 
bras, profundamente sinceras y conmovidas, del 
delegado del Perú, señor Cornejo, por la desgra- 
cia de Chile en el terremoto de Valparaíso. De 
ese puerto salieron los barcos llevando los ejérci- 
tos que invadieron la patria del señor Cornejo. 
El Perú, en la familia americana, es el noble her- 
mano que no guarda rencor por pasadas guerras. 
Así es cuando los que pelean tienen igual valor. 
Así los luchadores de la antigüedad se abrazaban 
después de la contienda y juntos seguían el cami- 
' no de la vida y del progreso. 

Ese grupo fotográfico, hecho una mañana en la 
escalinata del Palacio de San Luis, perpetúa ante 
mis ojos la fisonomía de hombres mui interesan- 
tes y significativos. Ahí están los delegados de 
Cuba, con sus cabezas de poetas, conservando to- 
davía ese soplo de jeneroso heroísmo que, .hace 
pocos años, los hizo obtener su independencia. 
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Ahí están los de las Repúblicas centro-america- 
nas, mirándonos, a nosotros los hijos de países 
definitivamente normalizados, con curiosidad ad- 
mirativa y cariñosa, como pidiéndonos el secreto 
para salir de las arraigadas luchas intestinas. Y 
los representantes de Norte-América, laboriosos, 
alegres, seguros de su potencia, y buenos amigos 
de todos, declarando con sus miradas que ya no 
quieren conquistas ni violencias, puesto que la 
cultura moral ha enaltecido en ellos la noción del 
derecho. Ahora quieren ser los guardianes del 
derecho; y, en pago, no piden sino comercio. Leo 
todo eso como en un libro en ese cartón fotográfico. 
Tengo deseos de recorrer la América para ver 
de nuevo, en cada patria suya, a esos amigos del 
Congreso Pan-Americano de .Rio Janeiro, a esos 
hombres que, por primera vez, en el concurso de 
un trabajo de interés común, me hicieron sentir 
algo que muchas veces había puesto en duda: la 
existencia en el corazón del hombre de una fra- 
ternidad, mas grande que la de la patria, que sale 
de las fronteras y se estiende al conjunto de la 
historia y de la raza. Noble sentimiento es ese. 
Fomentándolo hemos de acabar con la herencia 
de Cain. 



Aunque lo nieguen los diplomáticos y los esta- 
distas de Europa, un fenómeno de aproximación 
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comercial y política se está produciendo entre la 
América del Norte y la del Snr. La prueba de 
ello son estos Congresos que acabarán sin duda 
por hacer su obra. No es posible precisar las con- 
secuencias jenerales que se producirían al reali- 
zarse de un modo completo ese acercamiento. En 
cambio puede asegurarse que traerá consigo los 
trabajos mas colosales que haya presenciado la 
humauidad: el canal de Panamá y el ferrocarril 
que, partiendo de la estremidad sur de la red 
moxicana, calce con la estremidad norte de la red 
arjeutina. Una espedita navegación llevará al Ca- 
uadá los productos magallánicos; una red de fierro 
llevará las fuerzas del norte y del sur a la opu- 
lenta y vírjen rejion del Amazonas. ¿Cuántas ri- 
quezas hinchan el seno de la América meridional 
esperando la mano de fuego que sepa arrancarlas? 
Imajinaciones de Julio Verne, fábulas maravillo- 
sas, se cumplirán en el mundo que descubrió la 
audacia de Gonzalo Pizarro. Un ferrocarril unirá 
el Oroya con el puerto amazónico de Iquitos; en 
pocos (lias, por lo mas ancho del macizo, se cru- 
zará, la América del Sur. Todos los pueblos de la 
América fundarán en las boscosas riberas del Ama- 
zonas la Babilonia del comercio futuro. De esas 
aguas, los barcos a vapor desalojarán a los caima- 
nes. El humo de las fábricas sombreará el blanco 
y cálido cielo del trópico, surjieudo mas alto que 
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las copas de los gomeros. Las altiplanicies y los 
desiertos con sus hermosuras de océanos tembla- 
rán bajo los cilindros de las locomotoras. 

Se acabarán las rejiones monótonas. A cada 
paso nos encontraremos con el alborozo de alguna 
maravilla descubierta bpjo el suelo del Continen- 
te. Al través de las llanuras y de las selvas irán' 
los hombres tras los indicios de nuevas riquezas. 
Todas las piedras que brillan bajo el sol serán 
jirones de luz puestos en la pista de los tesoros. 
La multitud subirá el Sinaí del mundo de Colon 
con un martillo en la mano, entonando el himno 
del trabajo que exhala el alma del Continente 
vírjen. 

Los españoles del siglo XVI, no conquistaron 
sino las costas. Los americanos libres emprenden 
la conquista del centro fabuloso, del corazón de 
América. Ellos harán llegar la civilización a una 
altura nunca vista; todo anuncia que son riquezas 
nunca vistas las que allí se esconden. Y podremos 
decirle a la naturaleza desgarrada: hemos cavado 
en tu cuerpo para sacar tus riquezas, pero no se 
ha apoderado de nosotros ni la avaricia ni la con- 
cnpicencia; al contrario; hemos puesto sobre tu 
verde cabellera el casco de oro de una civilización 
moral. 

La vieja Europa nos mirará con asombro. Hacer 
eso a ella le será imposible.. Su raza estará can- 
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sada y sin fé. El refinamiento le habrá quitado la 
facultad de crear. Para entonces su suelo solo dará 
plantas débiles. El mundo de la Europa ya habrá 
hecho su época. Toda la savia vital de la huma- 
nidad estará en América. La Europa marcará en 
el planeta una mancha blanca, inanimada, como 
un pedazo de la luna. 

Ante ese mundo que muere, la joven América 
se alza. El porvenir es nuestro; nos incumbe se- 
guir adelante con el «Oera sudant» de Virjilio. 
Unámonos. 

¿Qué son estas palabras? ¿Son ensueños, uto- 
pías en que gusta perderse todo espíritu humano 
como para reposar de la realidad? O bien son la 
predicción exacta del porvenir del mundo, y de lo 
que, en ese porvenir a la América unida se le 
espera? 



FIN 



